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.Comunicado de. 
"BANDERA ROJA 
DE CATALUÑA" 
La actual situación, que más que nunca pone en primer plano las tareas 

d« iniciativa y de unidad democráticas, ha hecho estallar la unidad interna -
de la Organización Comunista de España (Bandera Roja). 

En Cataluña, la O.C.E., ka sufrido urnimportante ruptura. Tras unos 
meses de tensiones internas y de divergencias sobre la manera de llevar la -
iniciativa concreta en el exterior de la organización, los dos sectores de -
ésta que nos oponíamos en Barcelona, hemos decidido de común- acuerdo, romper 
los vínculos organizativos y actuar como organizaciones separadas. Las di 
vergencias que nos han llevado a la ruptura existían desde hace tiempo, com 
mayor o menor elaridad, y de hecho daban a la unidad interna de la organiza­
ción \m carácter ficticio que impedia a ésta desempeñar un papel correspon­
diente a su implantación y a sus posibilidade. 

A partir de ahora, pues, junto con la O.C.E. (B.R.) existe en Catalu­
ña la organización Bandera Roja de Cataluña, que representa a más de la mitad 
de la anterior organización local. Si la ruptura se ha producido sobre to 
do en Barcelona es porque aquí las tensiones eran más vivas y sus efectos -
más negativos respecto a una lucha política cada vez más intensa y compleja. 
Pero es indudable que estas tensiones y contradicciones no son exclusivas de 
la organización local de Barcelona. 

A todos nos ha parecido más beneficioso seguir desarrollando nuestra 
nitestra labor política por separado y no obstaculizarnos •mutuamente intentan 
do convivir en una misma organización» 

Por otro lado, la ruptura no debe impedir que las dos organizaciones 
ierçoa la máxima importancia al desarrollo de tareas comunes y procuremos, -
siempre que ello sea posible, llegar a la unidad de acción. 

Las divergencias que han dado lugar a la ruptura son profundas y afe_c 
tan a los aspectos más importantes de nuestra actividad y de nuestras concejg 
clones políticas. 

Una primera divergencia se ha prodiicido sobre el carácter de la actual 
situación política y de la lucha democrática. Creemos que la actual ofen­
siva política de las clases dominantes, lejos de cohesionar al régimen fran­
quista, agudiza sus crisis y coloca en primer plano de nuestra actividad la 
necesidad de forjar convergencias democráticas que puedan cristalizar en com 
premisos sobre ias libertades entre todas las fuerzas que hoy están por una 
ruptura democrática. 



Una segunda divergencia se concreta en l a necesidad de s i tuar en primer 
plano l a ofensiva p o l í t i c a del movimiento obrero y popular. Pajiía que el mo­
vimiento obrero tenga una posición dirigente, en la lucha democrática debe i n ­
t e rven i r d i rec ta y activamente enrel proceso de convergencia democrática r e a l . 
Por7 eso es p r i o r i t a r i a l a unidad del movimiento obrero. 

Una te rcera divergencia se ha manifestado sobre l a construcción de la -
O.C.E. y sus relaciones con o t ras fuerzas po l í t i cas del movimiento obrero. No 
creemos que en estos momentos haya que poner e l acento en la construcción v o ­
lun ta r i s t a de un part ido (¿xx,á no corresponda a nuestra implantación y a nues ~ 
t r a s fuerzas rea les y, menos todavía, basado en l a teorización de un vacio po­
l í t i c o que hay que l l ena r rápidamente. Planteamos, en cambio, l a necesidad 
de const rui r una organización centrada en una i n i c i a t i va po l í t i c a real y en 
e l t rabajo de masas, una organización que se es tá haciendo y que coloca en pri 
mer plano las relaciones de unidad con l as res tantes fuerzas po l í t i cas obreras 
y populares. 

Una cuarta e importante divergencia es l a r e l a t iva a la manera de enten 
der la elaboración de una es t r a t eg ia p o l í t i c a y el papel que tienen los obje­
t ivos intermedios en e\ proceso revolucionario. ¿* 

La organización Band¡era|gRoja de Cataluña se prepone, como ta rea a cor­
to plazo, mantener su continuidad como organización en Cataluña, con los s i — 
guientes objetivos inmediatos: 

1B) Mantener l a continuidadJÉe íÍÍ#s.tra labor entre las masas y la discusión 
sobre l a si tuación polJFtiefc.*^ JP-pairtir de es ta doble tarea queremos asegu­
r a r l a cohesión p o l í t i c a de los mi l i tan tes y conseguir un progreso de to— 
dos nosotros en l a capacidad des intervención y en l a claridad p o l í t i c a . 

2°) Desarrol lar una prác t ica po l í t i c a autónoma a todos los niveles de l a i n i— 
c ia t iva po l í t i ca , para aportar nuestra contribución a l a lucha pppular y 
democrática en curso y precEtsar-nuestro actual papel po l í t i co . 

39) Mantener l a unidad de acción yrcde discusión abier ta con l a O.C.E., para -
contr ibuir a l a c lar i f icac ión p o l í t i c a de muchos mi l i tan tes que no han -
participado directamente en l a ruptura o hacerles comprender, en l a prác­
t i c a de l a lucha p o l í t i c a , l a significación rea l de l a s d i ferencias . 

4B) Publ icar nuestros aná l i s i s po l í t i cos en una rev is ta que conservará el nom­
bre de "Bandera Roja*.,,. . 

Dos c r i t e r i o s fundamentales guiarán, pues, nuestro trabajó» En primer 
lugar, l a labor p o l í t i c a en el seno del movimiento obrejro y popular, impulsan 
do l a s luchas re iv indica t ivas y las organizaciones de base, pero poniendo en 
primer plano los elementos directamente po l í t i cos de las luchas de masas y los 
elementos de convergencia democrática que agudicen la c r i s i s del régimen frafc 
quis ta y precisen l a a l t e rna t iva al mismo. 

En segundo lugar, pa r t i c ipa r activamente en todos los organismos de uni 
dad y de coordinación democráticas, especialmente en la Asamblea de Cataluña y 
o t ros órganos de coordinación po l í t i c a , procurando aportar a los mismos nues— 
t r a i n i c i a t i v a en todos los n ive les . 

Ño nos guía, evidentemente, e l afán de lltenar el panorama pol í t ico con 
una nueva s ig la , sino e l de hacer avanzar desde nuestro lugar l a lucha un i t a -



t a r i a del movimiento obrero y popular y contr ibuir , junto con otras fuersas, 
a hundir la dictadura franquista y conquistar las l iber tades po l í t i c a s , en 
el camino del socialismo. 

BARCELONA, Junio 1.974 

Comunicado de adhesión de 
"BANDERA ROJA 
DE CATALUÑA" 
al mitin de Ginebra 
Bandera Roja de Cataluña se adhiere a este acto de masas democrático y popu 
lar porque considera que en esta situación de cambio político que vive Espa 
ña hay que poner más que nunca el acento en la unidad de las fuerzas politi 
cas populares y en la movilización de las masas, de todo él pueblo. 

En estos momentos en que el régimen franquista vacila, en que el gobiernp.de  
Arias Navarro demuestra la imposible evolución del franquismo, en que secto 
res sociales e instituciones que lo apoyaban se empiezan a enfrentar abier­
tamente con él, queda más claro que nunca que la definitiva conquista de —-
las libertades políticas es el objetivo principal de la lucha popular, -
puesto que son las masas populares ias que han hecho posible que se abra y 
desarrolle este proceso de cambio y solo ellas pueden garantizar que culmi­
na, una verdadera alternativa democrática. 

GINEBRA, 23 de Junio 1.974 

http://gobiernp.de
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Una Fase 
de Cambios Políticos 
En España hemos entrado en una fase de cambios políticos. No sabemos 

cuál será su ritmo ni si se prolongará poco o mucho» Pero los acontecimien­
tos se están precipitando. 

La aparente unanimidad con que las clases dominantes habían acogido y 
respaldado al gobierno Carrero se ha esfumado. Ta no son únicamente los — 
sectores políticos los que toman iniciativas distintas, sino que los propios 
representantes de la gran burguesía establecen contactos políticos y toman da 
rectamente cartas en el asunto.. 

Hay ciertamente una ofensiva política de las clases dominantes. - Pero 
esto no es lo mismo que la ofensiva del régimen. Cuantas más iniciativas -
políticas toman directamente las clases dominantes más se acentúa la descompo_ 
sición de la dictadura franquista. 

La extrema derecha, temporalmente neutralizada por el gobierno Carrero, se — 
reagrupa por su cuenta y se separa cada vez más de otros sectores del régimen. 
Desde el propio gobierno, algunos de estos sectores juegan la carta del "a— 
perturismo" con vistas al mañana inmediato. Las dificultades con que choca 
el "aperturismo", por la propia estructura del régimen, mueven a otros secto­
res a presionar desde fuera del gobierno, a reagruparse sobre plataformas li­
berales, a propiciar acuerdos y pactos. 

Sólo la extrema derecha pregona hoy el inmovilismc. Y aunque no es— 
tan descartados una marcha atrás temporal o un frenazo bruBCo, todo impulsa -
en el sentido de los cambios, de la liberación. 

Que estos cambios, que esta liberalización sean más o menos profundos 
... depende de muchos factores y, en primer lugar de la fuerza política del novi-

miento obrero y popular. Cada paso adelante exigirá una dura batalla. Hoy 
el enemigo principal, el enemigo que debemos aislar y derrotar es la dictadura 
franquista. Después la batalla continuará, en otras condiciones y con otros 
adversarios. 

Lo que hoy está en primer plano es la lucha oor las libertades políti­
cas, la liquidación de la dictadura franquista. Y esa es una tarea inmedia­
ta, que exige la plena presencia de las luchas obreras y populares en la esce 
na política. 

Por eso es absurdo afirmar que la principal característica de la actual 
§ situación es la contradicción entre las tendencias liberalizadoras de la bur­

guesía y la lucha_ democrática dei__ moví miento obrera. 81 conflicto 9* si.túa. 



hoy entre el mantenimiento de la dicta 
dura franquista y el avance hacia la -
denocracia política. 

Ya sabemos que en este avance las dis­
tintas clases se enfrentan entre sí, -
plantean cada paso adelante de forma -
distinta, vacilan o- hacen marcha atrás 
unos mientras los otros quieren ir más 
lejos. 

Pero la situación actual hace posible 
una convergencia democrática en tor­
no a varios puntos concretos de lucha. 
Y la tarea -primordial del movimiento o 
brero y popular es hoy acelerar esa con 
vergencia, por conflictiva que sea. 

Si no vemos esto claramente, nos conde 
naremos a una margínación política to­
tal. Mientras las clases dominantes 
maniobran aceleradamente, nosotros s_e 
guiremos teorizando la acumulación de 
fuerzas al margen de la crisis del ene 
migo, sin capacidad para incidir en las 
maniobras políticas de la burguesía. 
Todo habrá que dejarlo, pues, para el 
momento en que se conquiste la Repúbli 
ca, cuando se podrá imponer a las cla­
ses dominantes un compromiso altamente 
favorable al movimiento obrero. 

Esto quizás esté bien. Pero tiene un 
inconveniente: que no se ajusta a la -
realidad. El rasgo determinante de fe 
actual coyuntura es, precisamente, que 
aumenta la disposición de las clases -
dominantes a ciertos compromisos polí­
ticos limitados, porque aumenta la cri 
sisi del régimen franquista. Y si el 
movimiento obrero no incide directamen 
te en estos compromisos, si no intenta 
aprovecharlos para dar un paso adelan"fe 
aunque sea en condiciones menos favora 
bles que los de la conquista de la Re­
pública, se condena a ir a remolque de 
la burguesía, deja a ésta la plenitud 
de la iniciativa. 

Por eso los planteamientos que parecen 
más radicales y màxim alistas son, en -
circunstancias como las actuales, los 
más conservadores. Y de muy poco sine 
hablar de asegurar la iniciativa autó­

noma del proletariado sino se sabe -
hacer repercutir en la escena políti 
ca cada una de las luchas de la cla­
se obrera y de los demás sectores po 
pulares. 

El Régimen 
Franquista 
en la. 
Pendiente 
Si las clases dominantes tienden hoy 
a ciertos compromisos es porque los 
necesitan y. porque consideran que to 
davía están a tiempo de hacerlos en 
condiciones favorables. 

Pero, ¿por qué los necesitan? por­
que el régimen con que han gobernado 
todos estos años se les va, está en 
crisis profunda. Y no en crisis por 
que se vaya a hundir por si solo, ni 
tampoco porque ya no represente a na • 
da ni a nadie. Está en crisis por— 
qi.ie las clases dominantes tienen que 
modificarlo, tienen que cambiarlo. 
Y tienen que hacerlo ahora. 

El régimen de Franco ha sido y es un 
régimen de extrema concentración de 
poderes. Bajo la espada y el mando 
carismático de Franco, la burguesía 
de este país ha controlado duramente 
a la clase obrera y"ha hecho una im­
portante acumulación de capital. P_e 
ro la desaparición física de Franco 
se acerca, Puede durar más o menos, 
pero las clases dominantes tienen que 
actuar como si fuese cosa de mañana 
mismo. Porque lo que es segura es 
que no contarán con otro Franco que 
les asegure el mismo tipo de equili­
brio político. Está claro, pues, 
que no podrán seguir funcionando po­
líticamente como hasta ahora. De -
ahí la urgencia. Y de ahí las di— 
sensiones. 



Porqtte esta operación sucesoria no la hacen ni la van a hacer las 
clases dominantes en condiciones de tranquilidad y estabilidad. Van a pa 
sar de un régimen de crisis a otro que está por ver. Y por más que Fran­
co les asegure que todo está atado y bien atado, las clases dominantes em­
piezan a tener la convición profunda de que estas ligaduras están carcomi­
das hasta el meollo. • 

¿Porque? Porque los factores de crisis hace años que ya están pre­
sentes. Y el régimen ha sido y es cada día más incapaz de resolverlos. 

El primero de estos factores de crisis es el auge del movimiento o-
brero. El régimen franquista liquidó las libertades sindicales, suprimió 
el derecho de huelga, prohibió los partidos politices, fusiló o encarceló a 
centenares de miles de cuadros políticos y sindicales, y se inventó el cor­
sé de los sindicatos verticales para que la clase obrera r.o pudiese desarro 
llar ningún movimiento de masas. La represión policiaca tenia que comple­
tar todo esto con la liquidación sistemática de todo intento de reorganiza­
ción política o sindical. 

Pues bien, ésta sigue siendo en lo fundamental la estructura del rég_i 
men. Ni libertad sindical, ni 'derecho de huelga, ni partidos políticos; -
continúa el sindicato vertical y sigue tan dura como siempre la represión -
policiaca contra las vanguardias organizadas (grupos políticos, Comisiones 
Obreras, etc.) Y pese a esto, el movimiento obrero se ha desarrollado en 
los últimos diez años como movimiento de masas. Tan disperso y fragmenta­
do como se quiera, pero movimiento de masas real. Desde l.?62, las huel— 
gas no han cesado y cad.a año se incrementan en número y en duresa. La hu.el_ 
ga sigue siendo delito, pero ahora es un delito de masas, un delito que co­
meten centenarí-s de miles de trabajadores y que ha dado lugar a luchas tan 
aasivas como las de El Ferrol, Vigo, Pamplona, San Adrián y tantas otras. 
Y cuando centenares de miles de trabajadores infringen la legalidad, c se -
emprende una represión implacable de masas, o hay que cambiar la legalidad. 
Esa es la alternativa que tienen hoy las clases dominantes. , Y esa es la -
causa principal de las crisis de un Estado, el franquista, que no les pue 
ie resolver ya la papeleta. 

Pero hay más. El régimen franquista ha sido el instrumento para for 
sar una rápida acumulación monopolista. Esta ha sido especialmente inten­
sa en los últimos diez años. La rapidez y la intensidad misma de esta acu 
nulación han provocado serios problemas entre las propias clases dominantes, 
sobre todo si tenemos en cuenta la creciente interpenetración entre el capá 
;al "español" y el capital de las principales potencias imperialistas. 
?ntre estos problemas están la forma y las condiciones de entrada del Merca 
Lo Común; la política fiscal en favor de la gran empresa; la transforma— 
;ión del INI para hacer de él el instrumento principal de negociación con -
¡I capital imperialista; la política energética, etc. Kay nuevas contra 
ixdones, nuevos sectores capitalistas que pugnan por afirmar Bu hegemonía 
rente a otros. E to no es nuevo y en todos los paises capitalistas hay 
>cntradiciones de este tipo, entre las propias clases dominantes. Pero lo 
ue no tiene la burguesía española es la serie de instrumentos de negocia— 
ion de que disponen las de otros países. ¿Dónde negocian las diversas -
racciones de las clases dominantes? «En el parlamento, en las comisicr.es  
s-oeci al izadas del gobierno, en los grandes órganos de la administración. — 

http://comisicr.es


central y municipal. I lo hacen, a tra 
vés &e los partidos y de los grandes -
grupos de presión. Pero las clases -
dominantes españolas no cuentan ni con 
un parlamento que les funcione, ni con 
partidos políticos dignos de este nom­
bre, ni con otros instrumentos pareci­
dos. Predominan las camarillas, las 
relaciones personales, las recomenda— 
ciones personales, etc. Un capitalis 
ta español mínimamente lúoido tiene que 
asustarse al ver cómo se seleccionan -
los ministros y cómo se resuelven los 
conflictos en el seno del gobierno. 
No es que el régimen parlamentario dé 
garantías contra el cretinismo, pero -
que un retradado mental como Julio Ro­
dríguez pueda llegar a ministro es un 
índice claro de cómo funciona el ré­
gimen. Dicho de otra manera: para 
sectores cada vez más importantes del 
capital español e internacional es ca 
ca vez mas ne ce-sari o y urgente modifi 
car la forma de Estarlo con que operan 
aunque sólo sea —y es tr.ucho— . para 
resolver sobre bases mejores sus con 
tradicciones internas. 

lío termina aquí la cosa. El mismo pro 
ceso de acumulación de capital ha mod_i 
fi cade la correlación entre las diver­
sas clases sociales. El centro de gr 
gravedad de la acumulación se ha tras­
ladado a grandes zonas urbanas. Mien 
tras la acumulación avanza en deterraiii 
nados puntos del país, otros entran en 
decadencia acelerad?. Muchas provin­
cias del centro se descapitalisan. El 
campo ya no es el sector fundamental de 
1&. economía española. Pues bien, el 
régimen franquista se ha apoyado poii_ 
tica e ideológicamente en las zonas -
que hoy están -n decadencia. Así -
por ejemplo, mientras la burguesía y -
la pequeña burguesía de las zonas rura 
les del centro constituían la base prin 
cipal del franquismo como movimiento -
político, la pequeña burguesía y la bur 
guesía media de las grandes zonas urba 
nas entraban mal en el sistema, cuando 
no eran hostiles al mismo (como en el 
caso de Cataluña). 

Ocurre, sin embargo, que las ciases do 
minantes necesitan hoy contar con el*. 
apoyo o la neutralidad de estas clases 
medias urbanas de las zonas más desa­
rrolladas. Y para ello deben contar 
con instrumentos políticos que el ré­
gimen no tiene ni puede tener (partí 
dos, elecciones, prensa más libre, su­
peración de las discriminaciones con -
tra las nacionalidades periféricas, -
etc.) También esto les obliga a mod_i 
ficar el régimen. 

Estas son algunas de las razones -las 
principales sin duda- de la crisis -
del régimen franquista. Pero hay o-
tra cosa, que las resume todas: y es 
que las clases dominantes tienen que 
modificar un régimen que no admite mo 
difjcaciones. Se pueden introducir 
en él ciertos retoques, se puede impul 
sar una cierta apertura, pero la solu 
ción de estos y otros problemas requie 
re , de todas todas, un cambio de ré­
gimen. Esto es lo que asusta a las 
clases dominantes. Pero esto es tam 
bien lo que cada vez les obliga más a 
enfrentarse con la realidad y a desmar 
carse de los sectores políticos que -
propugnan, como única solución, el in 
movilismo puro y simple. 

epercusiones 
s la 

Situación 
Internacional 
Otro de los factores de la crisis del 

. régimen es la influencia concreta que 
tienen en España las grandes contra­
dicciones interimperialistas y las — 
principales manifestaciones de la lu­
cha de clases a nivel internacional. 
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Pese a su diversidad, puede decirse que todas e l l a s lian repercutido 
y repercuten en España en un mismo sentidos aumentando el aislamiento del 
régimen, reduciendo sus posibil idades de acción independiente y reduciendo 
las bazas de l a extrema derecha. 

La c r i s i s energética ha pesado duramente sobre l a sociedad española, 
pero -sin que l as clases dominantes y el régimen hayan podido i n f l u i r para 
nada en e l l a . El régimen ha sido apartado de l as grandes negociaciones i n ­
ternacionales . , ; Cuando los EE*DU reunieron a las. pr incipales ^burguesías -
europeas para^fsoner lés sus condiciones, ni s iquiera se molestaron en l i a 
mar a l gobierno español: bastaba con d ic t a r l e esas condiciones por l a — 
vía d i rec ta , s in dejar le posibil idad de répl ica n i de negociación. 

El régimen español sigue ausente de las grandes negociaciones entre 
l a s burguesías europeas y norteamericana en el seno del Mercado Común. Y 
lo seguirá estando, "mientras no proceda a cambios sustanciales en sus meca 
nismos po l í t i co s . 

Ahora mismo,.en e l momento de redef inirse l a s condiciones de l a hege­
monía norteamericana y de ac tua l izar l a Carta Atlántica, el régimen fran— 
quis ta par t ic ipa en el lo de forma totalmente pasiva, por la puerta de servi 
ció, s in i n i c i a t i v a alguna y al margen del acuerdo global . 

La única p o l í t i c a con a i r e s de independencia que ha practicado el 
régimen ha sido su negociación con algunos países árabes. Pero esa p o l í t i 
ca ha dado pocos resul tados . En algunos casos, e l resultado concreto ha 
sido pagar el petróleo más caro. En efecto los acuerdos firmados por el 
gobierno español con los países productores del Golfo Arábigo f i jan un p r e ­
cio, del petróleo que posteriormente ha sido rebajado. En otros casos, qo 
mo las negociaciones con Libia, han surgido importantes problemas po l í t i cos 
(como e l de Sahara). 

Tras el referéndum sobre e l divorcio en I t a l i a , l a s elecciones pres_i 
denciales en Francia (con el importante resultado obtenido por l a Unión -
de l a Izquierda y l a descomposición del gaullismo) y sobretodo, los acon­
tecimientos de Portugal, el aislamiento del régimen ha aumentado. Su de­
pendencia de los EE.UU se ha incrementado y el propio ministro de Asuntos 
Exter iores , Cortina, ha tenido que aplazar una y otra vez su viaje a -
Washington ycuando ha ido ha sido plegándose al dictado puro y simple de -
los norteamericanos. 

Lo más importante ha sido, desde luego, el cambio po l í t i co produci­
do en Portugal . Cierto que l a s circunstancias no son las mismas, que el 
Ejérci to español no es tá dividido como e l portugués ni dispuesto como éste 
a encabezar un golpe contra l a dictadura; c ier to que nosotros no tenemos 
un problema colonial como e l portugués y que l a estructura de clases tampo 
co es l a misma. Pero lo ocurrido en Portugal ha tenido grandes repercusio 
nes en l a escena po l í t i ca española. 

Primero , porque ha mostrado claramente l a debilidad de un régimen 
que res t r inge progresivamente sus bases de apoyo y no t iene más po l í t i ca 
que el inmovilismo. 
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Segundo, porque ha mostrado a las — 
clases dominantes que el Ejército pue 
de desempeñar un importante control 
y de "colchoneta" si se coloca de­
cididamente al lado de los que proptg 
nan cambios. 

Tercero, porque ha mostrado a las fu 
fuerzas centristas que sólo pueden -
desempeñar un papel f^lítico importa 
te si se constituyen cómo fuerzas e-
fectivas. Y para eso tienen que -
llegar a ciertos acuerdos, explícitos 
o implícitos, con los sectores que -
representan el movimiento obrero y -
popular. 

Cuarto, porque ha mostrado a las cía 
ses dominantes la viabilidad de un ja 
cuerdo con las fuerzas progresistas -
-El P.C. incluido. Para ellas esto 
puede resultar más rentable que man­
tener a estas fuerzas en la clandes­
tinidad. Para las fuerzas popula-— 
res, e"s una contradicción que juega 
a su favor. 

Por lo demás, la difícil situación -
en que se encuentran los países capí 
talistas desarrollados está dando lu 
gar en todas partes a cambios politi_ 
eos que no favorecen," en general, las 
alianzas internacionales del régimen. 
EEto reduce sus posibilidades de ma­
niobra diplomática. 

En el terreno económico, estamos asis 
tiendo a una dura lucha entre las' '-
principales potencias capitalistas. 
Sus resultados son todavía inciertos, 
aunque parece claro que se está rea­
firmando la hegemonía norteamericana. 
En todo caso, lo que es indudable es 
que se reducen las posibilidades de 
la burguesía española de conquistar 
nuevos mercados y desarrollar las ex 
portaciones. 

Todc esto exige tomar medidas claras 
y decididas. Pero, ¿que confianza 
van a tener las mismas clases domi— 
nantes en que se tomarán estas medi­
das si el régimen no les ofrece cana 
les claros de negociación y de inter 

vención y, además, bloquea sus posi­
bilidades de maniobra en el extranje 
ro por ser, precisamente, en régimen 
de Franco? ¿ 

El Gobierno 
Arias 
y sus 
contradicciones 
Nada de esto es nuevo, ciertamente. 
Estas condiciones ya exis t ían ante— 
ricrínente, aunque ahora se hayan a— 
gravado. 

Lo que ha cambiado es el gobierno. 
Y esto es muy importante, Con el 
gobierno Carrero el régimen intentó 
r e t r a sa r el es ta l l ido de los conflie 
t o s , no resolver los . Carrero Blan 
co era una especie de Franco de según 
da mano, un "otro yo" del Caudillo, 
como se ha dicho. El gobierno Car 

no 
r rero ten ia que ser sólo el último -
gobierno del franquismo sino también 
e l primero del postfranquismo: para 
eso ya se había designado al propio 
Carrero como presidente del consejo 
de Ministros para después de la muejr 
t e de Franco ¿Qué significaba esto? 
Significaba que Carrero t en ia que cum 
p l i r e l mismo papel que Franco, man 
tener e l mismo equi l ibr io pol í t ico -

* que ha mantenido Franco a lo largo -
de estos años. 

Su papel político era asegurar la -
transición ordenada a la monarquía, 
mantenerla dentro de los cauces del 
Movimiento y de la Ley Orgánica; e im 
pedir a toda oosta que se saliese de 
éstos. Carrero pretendía asegurar 
una transición lenta, con modifica— 
ciones prudentes, limitadas y gradua 
bles. Por ser algo así como la pro 
longación viva de Franco, esperaba 



Farà dar garajítias claras a la burguesía financiera, el gobierno Ca­
rrero adoptó Mna po l í t i ca económica que respondía claramente a los intereses 
de é s t a . Stis puntes principales eran: a) la congelación de los sa la r ios ; 
b) el w.anteñiffláetttc de unas tasas de acumulación elevadas contra viento y -
aarea (Ea»era de I rimo no se ha. censado de decir que se mantendrá e5 ritmo 
de "desarrol lo" previsto, del 5,5$ ,Y 9U« «1 gobierno favorecerá las in— 
versiones Indust r ia les) ; c) l a inflación, COITO sistema de mantener las t a ­
sas de acumulación previs tas haciéndolas pagar a las clases populares; d) 
la canalización de las inversiones hacia el sector indus t r i a l , en detrimen­
to de la especulación (o, por lo menos, de l a especulación del bajo n ive l ) ; 
la potenciación del I.TJ.I. como instrumento urincinal para, regular la i n t e r 
prenetración entre el capital monopolista español y el capital monopolista 
int ernaci Gnnal. 

Todo "esto ya estaba en el programa anunciado uor el ministro Barrera 
de Trimo, .baje el gobierno Carrero. Por todas ?stas razones, lo?, diversos 
exponentos" noi ' t i c o s de las clases dominantes optaron sor una prudente acejj 
tación y entrare?'! en el juego por act iva o ñor na:'"va. sin proponer otras — 
al te rn a t i vas. Ceíitrisfcas e i n t eg r i s t a s de extrema derecha pusieron sordi­
na a s :̂s disensiones y se dispusieron a esperar. 

La muerte ce Carrero Blanco echó abajo tedo as to . Con él desapare­
ció el único bembre que podía l levar a cabo l a ' f v M ? ' ^ - ~r:-'-.. ; r;, t a l como 



ía orevicto Franco. En conse— 
oi.r.ncia, >n.*.bo que recurrir a otra -

t'inación. Y ésta no podía ser 
an j-obiernc personalizado COITO el an 
-erior. Tenía que ser un gobierno 
formado por diversos grupos y más o 
cienos ligado por alguien que tuviese 
desde luego, la confianza de Franco. 
Pero no su "otro yo", porque el úni 
co "otro yo" que tenia habia desa­
parecido. 

SI vacio dejado por la muerte de Ca^ 
rrero demostraba, per lo demás, la 
extrema limitación del sistema. To­
do giraba en torno a una persona. Y 
al desaparecer ésta, el tinglado' que 
se habia montado se venia abajo y ha 
bla que montar otro sobre la marcha. 

A.3Í 3e formó el gobierno-Arias. Pa 
ra que pudiese funcionar, tenia que 
.^mezar liquidando las viejas hipóte 
<¡ns y, en primer lugar, la del Opus. 
r!r.a vez h^cho esto, el gobierno Arias 
«nía que encontrar una plataforma 
mínima de acuerdo entre los sectores 
rus lo formaban, algunos de ellos -
nrocedentes del centrismo. Esta -
plataforma mínima de acuerdo fué el 
programa del 12 de febrero. Pero a 
partir de éste, cada sector del go— 
"bierno empezó a ir un poco por su -
ousnta y a aprovechar la situación -
par,' colocarse mejor de cara al futu 
X-Q inmediato. 

La basa principal con que contaba el 
írobiemo Arias era que, en el momento 
ae la muerte de Carrero, el movimien 
'o obrero y popular había sido inca­
paz de aprovechar a fondo la crisis, 
y había mostrado sus limitaciones -
reales. 

Partiendo de esto, el gobierno Arias 
se propuso tomar rápidamente la inic 
cf.ativa política introduciendo cier­
tas roodif*caciones por arriba -la -
eolítica de "Ui-or+urismo"- y, a la 
vez, intensificando la represión con_ 
tra las vanguardias organizadas del 
movimiento obrero y popular, como in 
tentando aprovechar las debilidades 
•-• el aislamiento que estas habían re­
velado. 

Por eso el gobierno Arias ha manteni_ 
do y hasta reforzado la represión -
contra el movimiento obrero organiza 
do, con la idea de hacer una repre— 
sión más selectiva que golpee sobre­
todo las van.gua.rdias organizadas. 
Pero también mantiene una- represión 
de masas, haciendo intervenir a. la 
policia en las huelgas importantes y 
favoreciendo una dura política de 
despidos de la patronal. 

En el aspecto económico, el gobierno 
Arias ha mantenido, como no podia me 
nos que ser, la política ya iniciada 
por Barrera &e* Ir-imo bajo el gobierno 
Carrero y hasta la ha intensificado 

Pero el gpbierno Arias no es el gobier 
no Carrero. • La unidad entre sus com 
ponentes es precaria. Algunos secto 
res -como el propio Arias y sus fie 
les- durarán lo que dure Franco. 
Otros en cambio, aspiran a desempe— 
ñar un papel hegemónico después de -
Franco. Y para ello tienen que ma­
niobrar desde el propio gobierno, a-
briendo ciertos canales y buscando a 
poyos más amplios que, forzosamente, 
les llevan más allá del límite e s — 
tricto del régimen y del Movimiento. 

Lo que aglutina al gobierno Arias es 
la necesidad imperiosa de dar respues 
ta a los problemas que crea la crisis 
del régimen y la convicción de que -
esa respuesta no puede ser el puro y 
simple inmovilismo. Para eso no — 
puede aducir únicamente la legitimi­
dad del franquismo, sino que tiene -
que buscar-una cierta legitimidad •-
fuera de.éste ¡ 

Por eso el gobierno Arias ha tenido 
que abrir ciertos contactos con la -
opinión pública (especialmente en el 
terreno de la información)s El pro­
grama de reformas mínimas que ha anun 
dado -Ley de Régimen Local, posible 
ley de Asociaciones políticas, Ley 
de incompatibilidades y una ciarte -
daptación del sindicato vertical- es 
a la vea, un comororciso mínimo entre 
los diversos sectores del gobierno 
y una forma de aplicar 

http://van.gua.rdi


• uns forma de ampliar sus apoyos fuera del Movimiento e s t r i c t o . 

Ahora bien, estos intentos "reformistas" del gobierno Arias chocan 
¡ion ana grave l imitación: y es que gen intentos hechos desde dentro ic v.n 
régimen que no se puede reformar. Un régimen como el franquista nc ;;-•• ed -
¿er adaptado; t iene qus cambiarse. 

lío hay más que ver lo que es tá pasando. Cada intento de apertvra 
provoca la reacción de l a extrema derecha. Pero no de una ex&rema derecha 
cualquiera, sino de l á extrema derecha inser ta en el propio régimen, en el 
Movimiento, en el Ejérc i to , en todos los aparatos de ^stado, una extrema de 
recha que existe precisamente gracias al régimen franquista. 

Cada medida aper tu r i s ta checa con l a res i s tenc ia de los sectores iriso 
v i l i s t a s que el propio régimen "engendra y sost iene. Y mientras se manten­
gan dentro de los l ímites del régimen y del Movimiento, los "aper tur is tas" 
chocarán con grandes l imitaciones para ampliar sus bases de apoyo, vv.es sólo 
las pueden encontrar fuera del régimen. Y para e l l o , tienen que romper -
con és t e . Esto se ha v i s to muy claramente en todo el asunto del "giror.a-" 
so". . 

Efectivamente,•el "g? roñase" fué un verdadero intento de golpe de 3s 
tado» El articulo-programa de Girón en el periódico "arriba" era la -
plataforma po l í t i c a que debía p rec ip i ta r las cosas, junto con la acción mili 
t a r de la Guardia Civi l , movida por In i e s t a Cano, Ese golpe ten ia como f i 
nalidad desplazar del gobierno a los ministros "aper tur is tas" y hacer una 
nueva coalición Arias Navarro y su equipo, por un lado, y los falangistas -
de Girón y les mi l i ta res de In ies ta , por o t ro . 

Para defenderse, los- "aper tur i s tas" tuvieron que organizar, desde 
el gobierno, una grat: campaña de prensa contra Girón. La campaña funcionó 
y constituyó, ciertamente, un factor importante den aislamiento de Girón. 
Pero la cosa es tá c lara : los "aper tur i s tas" se vieron obligados a forzar 
su proria "apertura" para aguantar. ¿>e momento la ba ta l l a se l ibró por 
arr iba y no pasó a mayores. Pero las secuelas del "gironazo" no han t e r 
ainado, la extrema derecha se reagrupa, obtiene la desti tución del general 
••Haz Alegria y multiplica sus tomas de posición po l í t i c a s . Ante esto, les 
aper tur is tas o van más a l l á , buscan un apoyo sólido del régimen forzando Ru­
cho más la "apertura" y rompiendo ele hecho con el régimen o están condena 
ios a l i b r a r más y más ba ta l l a s por arr iba con su extrema derecha que, a la 
postre , frenarán la maniobra aper tu r i s ta y les harán perder la i n i c i a t i va ~ 
po l í t i c a que tanto bascan. 

Ss esta debilidad in terna , esa precariedad de sus mismas bases, esa 
fragil idad de su compromiso interno lo que explica las grandes contradicció 
nea del gobierno Arias. No puede l levar a fondo la ruptura con la extrema 
derecha, no puede forzar demasiado l a "apertura" porque se sa ldr ía del  
marco del régimen. Tampoco puede crear o t ros mecanismos,» más ági les ," de 
control del movimiento obrero y popular porque tiene que mantener una dura 
p o l í t i c a de acumulación monopolista, en medio de una c r i s i s económica de ca 
rác te r in ternacional . Por eso, al mismo tiempo que anuncia un programa l i 
señalizador ordena la ejecución de Puig Antich, condena a penas durísimas I 
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Marcelino Camacho y sus conpañeros, 
fomenta la inflacción con los aument 
to:- de precios de base, pone en mar-
cha la selectividao' universitaria y 
cae más y ¡nás bajo la dependencia -
norteamericana en el plano interna­
cional. 

Por lo demás, sino quieren quemarse 
en esta etapa, los grupos que están 
hoy en el gobierno -con excepción 
quizá del grupo Arias- están obli 
gados a impulsar la apertura y a cap 
pitalizarla a los ojos de la opinión. 
Por eso se están librando una lucha 
interna para asegurarse la hegemonía 
y aparecer como los verdaderos adali 
des del postfranquismo. Sólo asi 
pueden aspirar a conseguir algo que 
hoy no tienen: la representatividad 
política. Sólo así pueden intentar 
que la "burguesía monopolista les reco 
nozca como sus portavoces políticos. 

Estas contradicciones han dado ya lu 
gar a un importante frenazo: nos re 
íeriraos a la ya citada destitución d 
del jefe del Estado Mayor, el general 
D5a2-Alegria, y a la política enuncia 
da por el propio Arias Navarro en su 
discurso de Barcelona, el día 15 de 
junio. 

Estas dos medidas son, de hecho, algo 
más que un frenazo: son un paso atrás 
porque en estos momentos, para las -
propias clases dominantes, no avanzar 
es retroceder. 

En el discurso de Barcelona, Arias Na 
varro no negó la, apertura ni llamó 
en m ayuda a la extrema derecha, p_e 
re hizo importantes concesiones a és 
ta al limitar la "apertura" al marco 
estricto del Movimiento y al renun— 
ciar a dar plazos concretos para la 
puesta en marcha de las asociaciones 
políticas. 

Estos pasos atrás, estas vacilacio--
nes,' muestran claramente lo que d e ­
cíalos: la imposibilidad de una "a-
pertura" real desde un régimen que 
no puede ser reformado, sino que tie 

ne que cambiarse. Las vacilaciones 
los pasos atrás muestran también el 
extremo aislamiento de Arias Navarro 
y sitúan a sus "aperturistas" ante 
una clara alternativa: o ceder y.hují 
dirse er, el pantano del régimen o ir 
más allá y romper con éste. Este -
es su problema, claro, pero el movi­
miento obrero y popular le importa 
-y mucho- que esa cortradicción es­
talle, que el gobierno Arias se rom­
pa y que alganos de sus componentes 
abandonen, aunque sea de refilón, el 
carro del régimen. 

Los . 
Centristas 
en Acción 

Esas contradicciones del "apertur is 
mo" dentro del régimen obligan a se_c 
tores cada vez más extensis de las -
clases dominantes a buscar y def ini r 
una a l t s r aa t iva fuera de é l . Be — 
ahí la revi ta l ización de l as tomas -
de posición y de las plataformas po­
l í t i c a s de diversos sectores centr is 
t a s . 

En las últimas semanas los periódicos 
han publicado plataformas, manifies­
tos y declaraciones de estos sectores. 
Uno de sus puntos culminantes ha sido 
l a reunión del Rita, en Barcelona y 
l a reunión de Aravaca, en Madrid. 

Aunque fueron reuniones de contenido 
algo diferente , por su competidor* 
( l a de Barcelona mucho más avanzarla 
en lo que acuerdos con el P.G. se ra 
f i e r e ) , las dos son un claro expo— 
nente de la voluntad de amplios secto 
res po l í t i cos cen t r i s tas de pres-;, 
una a l te rna t iva propia, fuera del re 

gimen. 
i 



Más todavía, otro de los -
rasgos determinantes de la 
situación ha sido la toma de 
posición política de hombres 
muy representativos de la -
burguesía financiera -como 
Garrigues- en favor de la 
democratización, con el go­
bierno, con una parte de él 
o sin el gobierno. 

Uno de los centros de agluti 
! namiento básicos de la alter 
nativa centrista nuede ser 

i 

J B. Juan de Borbón, el padre 
i de Juan Carlos. Algunos de 
! los hombres que le insrjiran 
han hablado incluso de hacer 
un.referéndum cuando Juan -
Carlos sea entronizado como 
rey. Un referéndum,- se ent 

! tiende, no entre monarquia 
• y república sino entre mo— 
narquía del Movimiento o mo 
narquía constitucional. De 
todos modos, los grupos y 
las personalidades que pue-

. den confluir en una alterna 
tiva encabezada por D. Juan 
de Borbón están todavía dis 
persos y no han acabado de 

perfilar esa alternativa. En los actos de Estoril, B. Juan de Borbón ha — 
mantenido nna mestura ambigua, qv.e deja las cosas abiertas pero no concreta 
nada a corte ̂ jazo. 

De todo- 'nodos, es cierto que estes grupos, globalmente, se orientan 
hacia formulas liberales y democráticas, porque necesitan asentar su. monar— 
quía sobro ur.a legitimidad que no sea la del 18 de julio y el Movimiento, si 
no una legitimidad basada en el sufragio popular. Y una legitimidad, de es­
te tipo reqeiere no solamente el sufragio universal sino ciertas libertades 
políticas que lo hagan factible y oyerativo. 

SANTIAGO CARRILLO 

SSGO es muy importante. Paro hay en todo esto una incógnita: ¿cuál 
es la disposicíór real ce los grupos centristas a llevar las cosas hasta sus 
verdaderas consecuencias? ¿Qué fuerza efectiva tienen?. 

Desde el punto de vista táctico, los grupos centristas se dividen en 
oos? tendencias: los que intentan presionar sobre el gobierno para acele: 

"apertarismo" , pero sin forzar las cosas mientras Franco vivaj y los -
que se inclinan más hacia un acuerdo, 0 un pacto con los sectores popularos 
- represastados Para ellos por el P.C.E., fundamentalmente- para apoyarse -
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' s en un movimiento de base que -
•edif ique l a correlación general de 
t l e rzas y l e s s i t ú e en buena pos i— 
cifin. 

Los intentos 
de 
reorganización 
política: 
Asociaciones 
embriones de 
Partidos 
ite una situación como ésta, todos 

los sectores de lae clases dominan­
tes y de las clases medias aceleran 
su propia reorganización poli-tica, 
.neluso sin esperar la regulación -
] egal de las asociaciones. Varios 
grupos políticos, verdaderos embrio­
nes ¿e partidos, empiezan a configu­
rarse, tanto en el seno del régimen 
nomo fuera de él. 

Mientras las asociaciones políticas 
no se hayan regulado esta organiza <¡s-
cióú política tiene, sin embargo, -
graves limitaciones, y por esto los • 
grupos políticos que más han avanza-
6.0 en su propia estructuración como 
: :i:s grupos son, precisamente, los 
que ya están insertos en el régimen 
j , más todavía, los que propugnan pjo 
'eticas más inmovilistas. Esto da 
a la actual reorganización política 
i.n carácter algo artificial, pero es 
" claro que pesará mucho en el futu 

-o inmediato. 

Los grupos que hoy aparecen como más 
estructurados son la extrema derecha 
fascista y el conglomerado que podría 
mos llamar "Movimiento-Organización" 
es decir, los que controlan las ins— 
tancias del Movimiento (consejo Nació 
nal ..y demás) y pretenden capitalizar 
en su favor todos los apoyos tradicio­
nales del régimen, sin caer en el in-
movilismo total. 

Aunque Blas Pinar y "Fuerza Nueva" 
son los exponentes más conocidos de 
esa extrema derecha, no hay que olvi_ 
dar a otros componentes de ia misma, 
como la Hermandad de Alféreces Provi­
sionales, los sectores fascistas del 
Ejercito (iniesta, Garcia Rebull, -
Campano, etc.) y ahora los núcleos de 
juventudes fascistas como CEDADE y -
otros. 

El Movimien' ;-Organización está mu­
cho menos estructurado como grupo. 
Nos referimos, de hecho, a una serie 
de personas y camarillas que so apoyan 
en • las diferentes instancias organiísa 
tivas del Movimiento y desde aquí in­
tentan capitalizar en su favor las -
grandes dificultades con que choca la 
política "aperturista". Hombres -
representativos de esta tendencia son 
López Podó. Fernández Miranda. Fe*— 

La extrema derecha fascista actúa hoy 
con gran libertad de movimientos y se 
reorganiza sin disimulos. Bajo el -
gobierno Carrero jugó más o raenes la 
carta gubernamental, pero ahora reapa 
rece como grupo con planteamientos pro 
pios e intenta oponer una alternativa 
clara —el inmovilismo— a los inten­
tos de "aperturistas". El núcleo 
principal y más vociferante es el de 
Blas pinar y "Fuerza Nueva". Sus ba 
ses políticas sen muy claras: no hay 

i más legitimidad que ia del 18 ds Julio 
y la victoria en la guerra civil; Es 
paña se divide en vencedores y venci­
dos y estos últimos no tienen derecho 
a ninguna representación. Por eso su. 
consigna es que "la guerra no ha ter­
minado. 
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nández de Ir, Sera, Girón, Ju l io Rodríguez,- e t c . Apoyándose er. los sectores 
más imnovilistas del propio gobierno —como el grapo del propio Arias líava— 
r r o - hacen cuanto pueden para frenar e l aperturismo o para canalizarlo ha ­
cia las instancias que e l los controlan y, muy especialmente, e l Consejo lía 
cional del Movimiento. Tras el discurso de Arias Navarro en Barcelona se 
observa una clara concesión a este grupo, puesto que el tema de l as asocia­
ciones no sólo se deja para un futuro indeterminado sino que se pone er¿ roa 
nos del Consejo Nacional del Movimiento, como centro único de regulación. 

Si es tes dos grupos son los que t i e 
nen hoy una presencia más clara y — 
más posibilidades de maniobra es por 
la estructura missa del régimen y 
por la imposibilidad de hacer una 
reforma gradual a p a r t i r del mismo. 

Por eso los "aper tur i s tas" estar 
obligados, también a acelerar su — 
propia organización. Y lo hacen, 
evidentemente, a p a r t i r de presu— 
puestos muy parecidos a los de los 
grupos anter iores , puesto que tam— 
bien se apoyan en el régimen. Lo 
que les distingue es, en todc caso, 
una mayor ins i s tenc ia en la "aper­
tura" y una mayor atención hacia 
mecanismos cerno la nrejüsa, como — 
forma de contactar con la opinión -
pública. 

El grupo que más ha avanzado en este 
8LAS PINAR -LA GUEBBi NO HA TERMINADO camino - aunque con muchas p r e c a u — 

ciones y muchas pausas- es e l l l a ­
mado grupo f raguis ta . Como los -
anteriores espera cap i ta l i za r en — 

BU favor los apoyos t radic ionales del franquismo y a mantener e l equi l ibr io 
entre los mismos aunque con una c ie r ta apertura hacia o t ros . Sus bases po­
l í t i c o ideológicas son el populismo y un cier to nacionalismo, de t ipo gau— 
l l i s t a , que le permita aparecer como una especie de salvaguardia de ios i n ­
te reses de la burgaesía española frente al capital extranjero. Su base -
organizativa actual es l a A.N.-E.P.A. (Asociación Nacional para el Estudie-
de los Problemas Actuales), que está llevando a cabo una intensa labor d* 
extensión y p rose l i t i sme Varios ministros actuales son miembros, de e l l a . 
Recientemente ha publicado un programa de reformas, a p a r t i r del gobierno -
Arias, en el que se incluyen medidas como puesta en marcha de l as asociacio­
nes p o l í t i c a s , pero no dentro del Movimiento, ampliación del número de pro— 
curadores en Cortes elegidos, supresión de l as jurisdicciones especiales, '--
bolición de l a pena de muerte, supresión de l as bases norteamericanas en Es­
paña e integración en l a O.T.A.N, elección di rec ta de los Ayuntamientos y l i 
b^ralización de las normas e lec tora les , posibles nacionalizaciones de banc 
energia, seguros, e t c . , "regulación r e a l i s t a de los conflictos colectivos' 
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Be todas maneras, este grupo choca -
con ser ias d i f icul tades de maniobra 
por su dependencia del régimen y en 
l a medida que mantiene esa dependen 
cia, porque nc t iene otros puntos de 
apoyo, se ve obligado a aceptar one*-
rosos compromisos con los inmovil is-
t a s de.l Movimiento-Organización. Es. 
t e és su l a s t r e pr inc ipa l . 

Otro grupo, que está a caballo entre 
el régimen y el centrismo, es l a Pe 
mocracia Cris t iana. Pese a su t r a ­
dición, a sus vínculos internaciona­
l e s y a l apoyo que t iene en l a I g l e ­
s i a , todavía es tá muy dispersa . No 
ocupa hoy ningún minis ter io importan 
t e , pero hay elementos democráta-crís 
t ianos en lugares secundarios del go 
Memo (subsecre tar ías , direcciones 
generales, e t c . ) . Algunos ministros 
( los del grupo Barrera de Irimo, por 
ejemplo están próximos a e l l a , aun -
sin ser miembros. 

El pr incipal problema de l a Bemocra-
cia Cris t iana es su d iv i s ión . Hay 
una derecha progubernamental en — 
torno al equipo de l a Asociación Na­
cional Católica de Propagandistas, -
e l grupo de Edi tor ia l Católica y el 
periódico "Ya"; un sector más "a -
pe r tu r i s t a" pero también gradual is ta 
agrupado bajo el seudónimo colectivo 
de "Tácito"? ot ros sectores más —* 
distanciados del régimen como el en­
cabezado por Gil Robles o e l de l a -
r ev i s t a "Biscusión y Conviven cia"; 
un sector claramente situado en . la o_ 
posición como el de Ruiz Jiménez y 
l a revis ta "Cuadernos para el Biálo 
go". 

Que estos sectores acaben por unifi*-
carse en uno solo part ido demócrata 
c r i s t iano o que se dispersen en v a ­
r ios grupos dependerá de muchos fac ­
t o r e s . El determinante es y será, 
desde luego, la act i tud de l a Igle— 
s í a . También influyen e inf lu i rán 
los factores internacionales , espe— 
cialmente en lo que se re f ie re a l a 
act i tud de otros part idos demócrata-

cr is t ianos en sus respectivos paí— 
ses . -Pero lo decisivo será, desde -
luego, el desarrol lo de l a lucha en 
España. Al parecer hoy ya existen -
órganos de coordinación entre algunos 
de estos sectores democrata-crist ia^ 
nosi Esto y l a ac t i tud de l a I g l e ­
s i a , en claro proceso de distancia— 
miento respecto a la extrema derecha 
y a los sectores más iriifevilistas -
del régimen, son o t ras tantas bazas 
de l a democracia c r i s t i ana para el -
futuro. 

En cuanto a l a Falange, l a s cosas to 
davía están más difusas. La Falange 
i n i c i a l se disolvió dentro del Movi­
miento y ahora es tá dispersa en mil-
t i p l e s grupos. Últimamente ha habj 
áo varios intentos de unificación o, 
por lo-menos, de coordinación para -
preparar un futuro par t ido . Pero ia 
división es profunda. Un sector in 
t en ta cap i t a l i za r en su favor el Mo­
vimiento - Organización y se dedica 
a consolidar esa plataforma, con los 
compromisos necesarios . Otro sec­
t o r plantea ya claramente l a rupturs 
con el actual Movimiento y se orienta 
hacia l a creación de un partido de -
t ipo socialdemocráta. Esa es la l í 
nea de Cantarero del Cast i l lo y de la 
Agrupación de Antiguos Miembros del 
Frente de Juventudes. 

En l a medida en que todos estos gru­
pos po l í t i cos operan totalmente o en 
par te a p a r t i r del régimen, son t r ibu 
t a r i o s de l a s contradicciones de é s t e . 
El caso Afíoveros, por ejemplo, fué -
una manifestación de esas contradicció 
nes. En la medida que el principal 
elemento unificador de l a Bemocracia 
Crist iana es l a Ig les ia , los demás -
sectores del régimen aprovecharon el 
caso Añoveros para hacer retroceder 
a é s t a . En def in i t iva todos pugnan 
por asegurarse l a hegemonía, en el -
seno de un régimen en c r i s i s que cada 
vez deja menos margen para l l evar -
una po l í t i c a autónoma con v i s t a s al 
futuro. 
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El proceso de reorganización política también avanza, aunque con más 
dificultades, entre los sectores -oolítico liberales y socialdemocrátas exte­
riores al régimen. Ta hemos hablado del papel político de ciertos grupos 
no gubernamentales de la Democracia Cristiana. También menudean las tomas 
de posición públicas de la socialdemocracia, a veces apoyándose en el exte— 
rior como en el caso de los ministros socialistas de Portugal. 

Personalidades democristianas como Ruiz Jiménez o sociajdemocrátas mul 
tiplican sus tomas de posi-ion abiertamente en la revista "C adernos para 
el Diálogo" y en otros órganos. Hay sectores europeistas y tecnocráticos 
que se agrupan en tornó a revistas, asociaciones de estudio, círculos econó­
micos, etc. 

El principal problema de estos últimos grupos es su dispersión y la -
precariedad de sus bases políticas actuales. Por. si mismos tienen escasa -
capacidad de iniciativa política y menos todavía de movilización.. Se mué 
ven esencialmente a nivel de escena política y su.principal baza es la con— 
tradicción profunda que atenaza al propio gobierno. 

Algunos de ellos comprenden -sobretodo después de la experienciade -
Portugal- que sólo podrán adquirir un peso importante si conectan con el mo 
vimiento popular y si llegan a ciertos acuerdos con los grupos políticos que 
representan a la clase obrera y a las demás fuerzas populares, especialmente 
con el P.C.E. 

El rasgo más significativo es, de todos modos, la toma de posición po 
lítica de exponentes directos del capital financiero nacional e internacional 
al margen de estos grupos políticos. Las recientes declaraciones de un re 
presentante tan claro de ese capital como Garrigues Walker en favor de la de 
mocratización, con el gobierno o sin él, son muy significativas. Como lo -
son igualmente las declaraciones de algunos de los asistentes a las reuniones 
del Eitz de Barcelona o de Aravaca, en el mismo sentido. 

Esto hace que la disposición de sectores importantes'de las clases do 
minantes a un compromiso político sean hoy mayores que antes. Pero en las 
condiciones actuales esta disposición al compromiso está todavía por debajo 
de los puntos del pacto para la libertad que propone el P.C.E. Mientras -
el Ejército no esté más dividido y mientras el movimiento obrero y popular -
no tenga más capacidad de emprender acciones políticas de carácter general, 
el posible acuerdo o pacto no se traducirá en un cambio, político inmediato -
de importancia. En cambio es posible que se alcancen, aisladamente, algunas 
libertades o que se consigan varias, pero limitadas. Esto serla evidente­
mente un paso adiante, por muy insuficiente que fuese. Pero lo que esto — 
plantea es la necesidad de fortalecer la iniciativa y la unidad del movimien 
to obrero y popular, con vistas a esta alternativa posible y no sólo con vis 
tas a una alternativa más favorable, pero más lejana. 
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Br ttjá$ e c t a s i t u a c i ó n , el Ejér— 
c i t o ocupa tin l uga r c l a v e . El E— 
j e r c i t o ha sido y es todavía, e l p r i n 
c i p a l sopor te de l régimen. 
Y ?.o que hoy se p lan tea como aspecto 
dec i s ivo es s i e l E j é r c i t o -va a favo 
r e c e r l a p o l í t i c a de l a " a p e r t u r a " 
y de cambio, o s i , por e l c o n t r a r í e , 
va a s e r el p r i n c i p a l Ins t rumento pa 
r a c e r r a r e s t a p e r s p e c t i v a y asegura r 
e l inmóvilismo que p red i ca l a ^ x t r e -
:^a derecha . 

Los acontec imientos de l a s ú l t imas se 
manas indicaban claramente un desp la 
Sarniento de l a hegemonía dent ro de l 
E j é r c i t o h a c i a l a l í n e a favorable a 
l a " a p e r t u r a " que encarna e l gene­
r a l D iaz -Aleg r i a . 

Sabido es que cuando l a muerte de Ca 
r r e r o el genera l u l t r a I n i e s t a i n t e a 
t<5 saca r a l a Guardia C iv i l a l a ca_ 
l i e y fué Diaz -Alegr ia quien le h izo 
r e t r o c e d e r . El "g i ronazo" fué o t r o 
i n t e n t o de l o s s e c t o r e s más u l t r a s d 
de l E j é r c i t o de imponerse como grupo 
hegemónico. También f r a c a s ó . 

Últimamente habían ocu r r ido algunos 
hechos s i g n i f i c a t i v o s . Así , por cjem 
p i e , en su famosa conferencia de pre_n 
ea con l o s cor responsa les españoles 
en P a r í s , Santiago C a r r i l l o había -
revelado públicamente e l hecho, por 
demás ya conocido en c i e r t o s ambien­
t e s , de que mantenía con tac tos con -

el general D iaz -Aleg r i a . Que e l secre 
t a r t o general de un p a r t i d o que e s t á -

•. -, J .- -•, J enemig< 
en l a c l andes t in idad y aparece como r a ° 
d i cal de l régimen d iga que e s t á en r e ­
l a c i o n e s con e l Je fe de Estado Mayor -
de ese mismo régimen y que ese mismo -
Je fe de Estado Mayor no lo desmienta -
es algo muy s i g n i f i c a t i v o . 0 qu i e r e 
d e c i r que e l acuerdo e n t r e l o s dos e s ­
t á muy avanzado o es un r i e sgo c a l c u l a 
do pa ra c a l i b r a r l a fuerza r e a l de — 
Diaz-Alegr ia y p r e c i p i t a r una toma de 
pos ic ión p o l í t i c a de l E j é r c i t o . 

Los genera les u l t r a s ( i n i e s t a , García 
RebulI y Campano) proptisiercn inmedia 
tamente l a d e s t i t u c i ó n de Diaz -Alegr i a . 
En una reunión de l o s genera les cor — 
mandos más impor tan tes se p lan teó l a 
cues t ión y l a gran mayoría de é s t o s — 
( l 8 cont ra 2) votaron a favor de Diaz -
A l e g r i a . Acto seguido, e s t é se des— 
plaz? a Rumania y se reunió con e l s e ­
c r e t a r i o genera l de l P .C. Rumano, Cea_ 
cescu, conocido como amigo e interine— 
d i a r i o p o l í t i c o de Santiago C a r r i l l o . 

Finalmente , an te l a gravedad de l a s i ­
t uac ión creada, e l gobierno Arias ha he 
cho marcha a t r á s y ha cedido a l a s e -
x igenc i a s u l t r a s en e s t e punto en con­
c r e t o , des t i tuyendo a D iaz -Aleg r i a . 

Var ias h i p ó t e s i s son p o s i b l e s . Una es 
que e l propio Diaz-Alegr ia haya f o r z a ­
do l a s i t u a c i ó n para provocar una d e s ­
t i t u c i ó n que a l a l a r g a , l e favorece -
po l í t i camen te porque l e desmarca del -
régimen. Ot ra que haya calculado mal 
sus p rop ias p o s i b i l i d a d e s y sus bases 
r e a l e s de apoyo. Ot ra , en f i n , que -
se t r a t e de una b a t a l l a no dec id ida ni 
mucho menos y en l a que e l Gobierno ha 
t e n i d o que da r un importante, paso a t r á s 
s i n que l a s opciones t á c t i c a s de unos 
y o t r o s es tén muy d e f i n i d a s . 

En. todo caso, es indudable que estamos 
ante un hecho d e c i s i v o : que e l Ejér— 
c i t o empieza a d i v i d i r s e po l í t i camen te 

Hasta ahora, unos y o t r o s genera les e_s 
taban obl igados a mantener un c i e r t o -
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compromiso en la medida que las fuerzas no.estaban delimitadas en el seno — 
del Ejército. Para aspirar a representar la actitud mayoritaria de éste, -
unos y otros estaban obligados a mantener la unidad al precio de un compromi 
so entre tendencias muy diversas y hasta opuestas. Así, por ejemplo, tuvie­
ron que llegar a un compromiso en cuestiones tan decisivas como la ejecuóión 
de Puig Anticb (aprobada por todos los altos mandos, según parece). 

Pero la aceleración de la crisis del régimen, la creciente actividad 
democrática de los más diversos sectores han obligado a los militares a defi 
nirse con más nitidez. Mientras Iniesta y Garcia Rebull apoyan calurosamen 
te a la extrema derecha, manifiestan su repudio ante la apertura y se suman 
a los que dicen que la guerra no ha terminado, Diaz-Alegria aprueba la a — 
pertura y plantea que el Ejército no debe sumir el papel de principal gestor 
político del régimen, sino que debe centrarse en su tarea de barrera -ultima 
del sistema. Diaz-Alegria preconiza una importante reforma administrativa 
del Ejército basada en la creación de un único ministerio de Defensa y en el 
reíorzaiiiento del papel del Estado Mayor. Los generales ultras, (agrupados 
bajo el seudónimo de "Jerjes") se oponen violentamente a este proyecto en 
nombre del inmovilismo. 

La situación es muy fluida. Diaz-Alegria ha sido destituido, pero 
nada permite indicar que los generales ultras hayan tomado la dirección poli, 
tica del Ejército. La destitución del Jefe del Estado Mayor significa, a -
corto plazo, que en las alturas del Ejército se ha llegado a un nuevo compro 
miso y que se mantendrá, por lo menos durante un tiempo, una apariencia de 
unidad por arriba, que frene la posible tendencia a la división política 'de 
los militares en los niveles intermedios de jefes y oficiales. 

No hay que olvidar las importantes repercusiones que tienen entre -
los oficíales cuestiones como la utilización política del Ejército (los con 
sejos de Guerra), los acontecimientos de Portugal y las posibles implicacio­
nes de una guerra colonial en el Sahara. 

Pero la destitución de Diaz-Alegria, 
tras haber obtenido el apoyo explíci 
to de la mayoría de los generales -
con mando, es el germen de nuevas — 
tensiones que a la larga provocarán 
una división política mayor entre — 
los militares. 

Hoy esta división no ha llegado, ni 
mucho menos, al extremo de permitir 
la intervención política de una parte 
del Ejército en sentido denocratiza-
dor (como en el caso de Portugal). 
Pero parece claro que el Ejército ya 
no es un bloque uniforme dispuesto a 
ahogar en sangre ur. movimiento demo­
crático de masas. 

Es indudable que en el seno del Ejér 
cito y en torno a él se ha empezado 
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a librar una dura batalla política, 
cuyos resultados no están claros. 
Pero parece posible afirmar que 3i 
bien el Ejército no está hoy en con­
diciones de desempeñar el papel de a 
liado activo del movimiento popular 
frente al régimen, en cambio no apa­
rece ya como obstáculo roqueño e in­
salvable para el proceso de democrati 
zación» Esto es fundamental para el 
desarrollo del movimiento de masas -
por las libertades políticas. 

fe a crisis 
i régimen 

y las 
posibilidades 
de 
convergencia 
democrática 
El análisis anterior nos lleva a u-
na conclusión muy importante: que 
si bien las clases dominantes están 
todas de acuerdo hoy en ir hacia la 
monarquía como único régimen capaz 
de asegurarles la continuidad de su 
dominación en las circunstancias ac 
tuales, cada vez tienen más disensio 
nes sobre el carácter concreto que -
deben dar a esa monarquia y sobre la 
forma concreta de realizar la transjl 
cien» Van a la monarquia, sí, pero 
en orden disperso, por lo menos a ni 
vel programático. Porque lo cierto 
es que esta dispersión todavía no se 
manifiesta claramente a nivel de ini 
ciativas políticas concretas. 

Las clases dominantes van a abordar 
la sucesión política del régimen en 
unas condiciones que no son ni mucho 

menos las de una ofensiva lineal y 
clara. La muerte de Franco elimina­
rá el principal factor de equilibrio 
que mantiene hoy ligados a los diver 
sos sectores del régimen y les crea­
rá un vacio difícil de llenar. 

Hoy las clases dominantes no cuentan 
con ningún partido político claramen 
te representativo, no tienen instru­
mentos precisos de negociación y con 
ciliación. El mismo Estado presenta 
importantes contradicciones y algu— 
nos de sus aparatos está especialraen 
te afectados por la crisis. La si­
tuación del Ejército (ya analizada) 
y el progresivo distanciaroiento de -
la Iglesia respecto al régimen son 
hoy los aspectos más visibles y más 
importantes de esta crisis. 

Esto significa que las transforma— 
ciones políticas que necesitan las 
clases dominantes sólo pueden ir en 
un sentido, por grandes que sean los 
retrocesos parciales y los frenazos. 
Y este sentido es el de la liberali-
zación y la democratización, por li­
mitada que sea. ; 

En estas condiciones, una organiza— 
ción política revolucionaria.debe sa 
ber combinar la movilización de las 
masas con la presencia activa en la 
escena política. La acumulación de 
fuerzas por parte del movimiento obre 
ro y popular no puede hacerse al mar 
gen de estas contradicciones del ene 
migo. 

La consigna de lucha por la Repúbli­
ca tiene un claro contenido de clase 
y expresa los intereses políticos -
del proletariado y demás clases popu 
lares en la lucha por las libertades. 
Pero hoy lo que está en primer pla 
no~ es la lucha por la ruptura demo­
crática, la lucha por aislar y ven­
cer la dictadura, la lucha ñor la de 
mocracia, la convergencia con todos 
los sectores que se mueven en esta 
misma dirección. 
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La convergencia democrática no se hace boy en torno a la República si 
no en torno a la superación democrática de la dictadura. 

Por más que digamos, el hecho es que las clases dominantes tampien se 
plantean hoy la transformación del régimen en sentido liberal. Se lo plan­
tean, evidentemente, por sus propios intereses de clase e intentan con ello 
solucionar la crisis de su Estado, crisis que se les plantea a un triple ni 
vel; 

a) crisis de la "representación" política de las propias de las clases 
dominantes. 

b} crisis de la "institucionalidad" del régimen, es decir, necesidad de 
asegurar y legitimar la sucesión de un régimen de concentración extre 
ma del poder y necesidad de forjar unos organismos de control de las 
clases populares y de conciliación más complejos. 

c) crisis del sistema de dominación, es decir, incapacidad de asumir la 
existencia y el desarrollo- inevitables del movimiento obrero y popt? — 
lar y necesidad de encontrar un sistema de neutralización de las cía 
ses medias urbanas asegurándoles una mayor participación política. 

¿Qué significa esto? Que las clases dominantes "hacen más política", 
se plantean cambiar las- formas políticas -del régimen para que no cambie su -
poder de clase. Pero significa también que al hacer más política acentúan -
la crisis de su propia forma de Estado, el régimen franquista. La ofensiva 
política de las ciases dominantes y la crisis del franquismo no son, pues, 
dos cosas opuestas sino dos aspectos del mismo problema. 

l.EL MOVIMIENTO OBRERO Y POPULAR Y LA LUCHA DEMOCRÁTICA 

¿Qué significa esta situación desde el p\mto de vista de la clase o — 
brera y demás clases populares? Hay que señlar, al respecto, dos cosas muy 
importantes. 

La primera 63 que las clases dominantes promueven el cambio ju cambio 
-por ahora- a partir de la propia dictadura franquista esencialmente. Esto 
quiere decir que su principal forma de relación con las clases populares es 
la represión, que su prioridad inmediata es el orden público. Esta es la 
forma principal para aislar ai movimiento obrero. Y por ello les resulta 
muy difícil o imposible crear aparatos que permitan abrir cauces para nego­
ciar, representar y participar. 

La segunda es que esta situación exige poner en primer plano la lucha 
política del movimiento obrera y popular y su participación en el conflicto 
político que hoy adquiere un aspecto predominante, es decir, el conflicto po 
lítico que significa pasar de la dictadura franquista a la democraáa políti­
ca. E to exige igualmente poner en primer plano la convergencia del moviraien 
to obrero y popular, con los elementos de carácter democrático que aparecen 
en todas las clases populares, las clases medias y hasta sectores de las cía 
ses dominantes. 

En una situación de crisis de un sistema político^ de cambio de régi­
men, todas las clases sociales dé una forma u otra pasan a la ofensiva. A — 
fi rmar, como si fuese un dogma, que sólo la clase obrera .puede dirigLs QL — 
proceso es no decir nada, porque con esto ni se otorga alypr^Ie^Vl%üt) 1* 
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f irraar , como s i fuese un dogsa, que 
sólo l a c l a s e obre ra puede s i r i g i r -
e l proceso es no d e c i r nada» porque 
con e s to ni se o torga a l p r o l e t a r i a 
'.:• ".a d i r e c c i ó n áe l a lucha n i se -

iíTipide que o t r a s c l a s e s l a asuman» 

ori. 

lo que se t r a t a es de v e r como -
?ovigiienòo obrero y popular se iris 
be en e s t e proceso , como consigne 

-'¿.tener el máximo de l i b e r t a d e s para 
¿ i .y_ oara e l pueblo en .general, cómo 

• .."-.eutraliza a l o s s e c t o r e s de 
3 » . c a s e s dominantes más a f e r r a d o s ; 

ati.ri'ilisiao o más r e a c i o s a admi­
ri-_ilf"es~dad de compromisos demo 

k •••:'^VERÜS3CIA PE LAS LUCHAS PSMO 
CEÁTICAS 

'-•«./ ím^tos de convergencia ahora en 
tpd "a lucha democrát ica de l movi - -

ÍBÍHVÍ© obrero y popular l o s o b j e t i v o s 
;"/-> -rét-s.ooe de l a s c l a s e s medias, - . 

,L#3 U . ^ene j a s democrat izadoras (o 
••f . leir.2.¡-.e» a p e r t u r i s t a s ) de l a s — 

; '•• 1 orillantes? 

•'¡ o .ios que los movimientos demo­
crát icos exis tentes t ienen un carác­
t e r de clase d i s t i n t o , persiguen obje 
t i vos d i fe ren tes . para l a s clases 
•T"'Uñante? (o algunos de sus sec to­
res ; se . ra ta de transformar l a forma 
del régimen para darle mayor represe» 
tat ividad, legi t imar mejor sus i n s t i 
tuciones, for jar mecanismos más só l i • 
dos de part icipación y de negociación, 
e t c . , pero todo e l lo manteniendo en ' 
la medida de lo posible l a indefen-^ 
sión, la desorganinación y l a desunión 
de las clases populares. 

Para las clases inedias se t r a t a de i r 
hacia u:i régimen democrático de t ipo 
"europeo", pero con una doble garantía 
que el cambio será ordenado y pac í f i r 
co y que de él resul tará una si tua— 
ción p o l í t i c a es table , con e l orden 
público y social asegurado. 

Para el proletariado y demás clases -
populares se t r a t a de conseguir las l i 
bertades po l í t i cas pr incipales , el re 
conocimiento, l a consolidación y la am 
pliación de sus derechos básicos. Se 
t r a t a en es ta fase de conseguir que el 
sistema po l í t i co se base en una repre­
sentación amplia, libremente expresado 
mediante e l sufragio, que sea lo más -
abierto posible durante todo un per ío­
do constituyente para que las clases -
populares se puedan organizar po l í t i ca 
mente y conquistar el máximo número de 
posiciones de fuerza. 

Que estos movimientos converjan más o 
menos dependerá del carácter de la co 
yuntura. ¿Cuáles son los elementos 
de l a actual si tuación que empujan en 
es ta dirección, que llevan hacia es ta 
convergencia? En lo fundamental ya los 
hemos señalado, pero conviene i n s i s t i r 
en los siguientes* 

A) La impcs ib i l i dad de que e l proceso 
de apertura se base exclusivamente 
en la evolución del actual régimen 
franquista. Las fuerzas inaovi l i s 
t a s tienen demasiado peso en su seno 
y lo frenan o ponen en cuestión — 
constantemente. 

B) La precar iedad de l a c t u a l gobierno, 
por sus con t rad icc iones i n t e r n a s , 
po r l a impos ib i l idad de cumplir s i n 
cambios profundos su propio p r o g r a ­
ma ( e l de l 12 de febrero) y por -
l a cercana desapar i c ión de Franco. 

C) La c a r r e r a a que se han p r e c i p i t a d o 
todas l a s fuerzas p o l í t i c a s que a s ­
p i r a n a t e n e r un papel en e l pos t— 
franquismo. En l a medida que todas 
e l l a s , según hemos v i s t o , t i enden a 
juga r l a c a r t a de su programa demo­
c r á t i c o propio para e l fu turo inme­
d i a t o , se conv ie r ten en fuerzas d i ­
so lven tes de l a d i c t a d u r a f r a n q u i s ­
t a . Esto e s lo que ha pe rc ib ido 
claramente l a extrema derecha f a s c i 3 
t a . 
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D) El hecho que, de momento, éstas fuerzas sólo disponen de la prensa 
como aparato político propio para llegar a la opinión pública. T 
esto ni las consolida lo bastante ni les da fuerza suficiente para 
promover directamente los cambios que desean. Pero, en cambio, ha­
ce más difícil la estabilización de ún postfranquismo inmovilista -
como el que representa Arias Navarro. 

S) La repercusión que todo esto ha tenido en el Ejército, en e.l senti­
do ya indicado. 

F) El hecho de que en una situación como ésta se multipliquen las pos¿ 
buidades de intervención política de las clases populares y de las 
clases medias, con la consiguiente aceleración del proceso. 

3. LOS PUNTOS DE COSVBR(gHCIA 

Por todo lo señalado más arriba, parece factible a no muy largo plazo 
una convergencia de los movimientos democráticos en algunes d'e los siguien­
tes puntos: 

1* - Las clases dominantes sólo tienen un medio- de legitimar al régimen 
que quieran imponer después del franquismo: el voto popular me— 
diante el referéndum. Este es un primer e importante punto de -
convergencia. 

2? - La salida inmediata o próxima de las clases dominantes para resol­
ver los conflictos con que ya se encuentran e inevitablemente se -
seguirán encontrando en su relación con el movimiento obrero y po­
pular es un cierto reconocimiento del derecho de huelga y de unas 
ciertas libertades sindicales. Por aquí puede avanzar una según 
da convergencia. 

3C - Un tercer elemento es la necesidad en que se encuentran de promo— 
ver un sistema de partidos políticos, aunque al principio se haga 
por la vía estrecha y limitada de las asociaciones. 

48 - Las clases dominantes tienen que asegurar un mínimo de representa 
tividad de los órganos principales del Estado y para ello necesi­
tan promover ciertas formas de sufragio universal. Un primer paso 
en este sentido ha sido ya el Proyecto de Ley del Régimen Local. 

5C - Por las mismas razones, deberán tender a" otorgar una cierta liber­
tad de expresión y de reunión. 

S9 - También deberán tender (y esto ya han empezado a proponerlo inclu 
so los sectores fraguistas del gobierno) a suprimir jurisdicciones 
especiales. 

Todos estos puntos presuponen a lo largo del proceso una batalla política. 
En cada uno de ellos se puede conseguir más o menos. También es cierto que 
quedan muy por debajo de lo que constituye el programa mínimo del movimien-

i 



to obrero y popular -es decir, amnis 
tía, plenitud de libertades políticas 
referendum sobre la cuestión de la -
república c la monarquía, etc-
Fero su consecución no está en contra 
dicción con dicho programa mínimo, -
sino que desbloquea el camino para — 
imponerlo, hace avanzar al movimien­
to obrero y popular. 

Por esto nos parece aberrante plan *-
tear que la principal característica 
de la actual situación es la contra­
dicción entre las tendencias libera­
lizado ras de la burguesía y la lucha 
democrática del movimiento obrero y" 
popular. El conflicto se sitúa hoy 
entre el mantenimiento de la dictadu 
ra franquista y el avance hacia la -
democracia política. 

Ya sabemos que en este avance las dis 
tintas clases se enfrentan entre sí, 
plantean cada paso adelante de forma 
distinta, vacilan o hacen marcha a—• 
tras unos mientras los otros preten­
den ir más lejos. Pero acelerar es 
ta convergencia, por conflictiva que 
sea. e3 hoy -tarea principal y primor 
dial del movimiento obrero y popular. 
El carácter de esa lucha es claras se 
trata de avanzar concretamente hacia 
las libertades políticas. T conse-=— 
guir estas libertades, en estas condj. 
ciones, no es nunca, pese a lo que se 
diga, una derrota para las clases uo 
pulares. 

4. CONVERGENCIA DEMOCRÁTICA Y LUCHA 
POR LA RSFJBLICA. 

¿Significa todo esto abandonar la con 
signa de lucha por la República? Es 
evidente que no. La consigna de Repú 
blica tiene un significado muy claro: 
es la alternativa que concreta la -«•» 
perspectiva del movimiento obrero y 
popular, la que mejor garantiza la -
conquista y la consolidación de las 
libertades políticas que el pueblo -
necesita y exige. 
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Frente a unas clases dominantes que -
juegan unánimemente la carta de la mo 
narquía, la clase obrera y derrás cla­
ses populares están por la República. 
Y no por una República conservadora, 
sino por una República que exprese -
la voluntad democrática de Jas masas, 
es decir, una República des--orática. 

Pero-es indudable que las posibilida 
des actuales de compromiso o de con­
vergencia democrática no se sitúan , 
todavía, a este nivel. Están muy — 
por debajo. Y lo están, precisamente, 
porque el movimiento obrero y popular 
no4 tiene la fuerza suficiente para -
llevar el comproraiso a un punto más 
favorable para él. 

¿Quiere esto decir que hemos de apar­
tamos de todo compromiso? ¿Signifi­
ca qne las clases populares no han de 
aceptar compromiso político ninguno -
porque los compromisos que hoy son -
posibles quedan por debajo de sus ne­
cesidades y exigencias? Esto sería, 
evidentemente, condenarse a la pasivi 
dad. Seria dejar el terreno lihre a 
las clases dominantes y emprender un 
largo camino de acumulación de fuer­
zas que sería, además, en gran parte 
artificial. Porque no se pueden acu­
mular fuerzas al margen de las contra 
dicciones del enemigo. Apartarse hoy 
de los compromisos posibles en nombre 
de la República seria sustituir la lu 
cha política real por la lucha políti 
oa deseable. Y en la lucha de clases 
la buena intención no basta. 

La convergencia democrática que hoy 
puede'ser posible, y la conquista da 
la República son dos objetivos.del -
movimiento obrero y popular. Ambos 
dependen de su iniciativa, pero se ~ 
sitúan en niveles distintos. Coníun. 
dirlos es condenársela la mayor iñop_e 
rancia. 

Hoy lo que aparece en primer plano no 
es la polémica entre Monarquía y Re­
pública. JEsto sería dar por nsssael-



t a una cues t ión p r e v i a : l a e l iminación de l a ^ i c t a d u r a f r a n q u i s t a . La cues ­
t i ó n c e n t r a l hoy es Dic tadura f r a n q u i s t a o a l t e r n a t i v a democrá t ica . En l a -
a c t u a l s i t u a c i ó n de c r i s i s de l a Dic tadura ,de t e n t a t i v a s de d a r l e continuidad 
a t r a v é s de Juan Car los , de d e s a r r o l l o de l a oposic ión democrát ica , de ace l e 
rac ión de los procesos de convergencia, en e s t a s condiciones l a cues t ión cen 
t r a l que debemos p l a n t e a r ante l a s masas populares y an te todo e l pa í s es la. 
EXIGENCIA QUE TODO EL PUEBLO ESPAÑOL PUEDA PRONUNCIARSE LIBREMENTE SOBRE LA 
FORMA DE GOBIERNO QUE DESEA. Hoy no podemos dar por r e s u e l t o e l problema 
de cuál s e r á l a fornia de Gobierno que s u s t i t u i r á a l franquismo. Es necesa r io 
primero derrumbar é s t e pa ra lo cual es necesa r io conseguir e l máximo de u n í — 
dad y de convergencias en to rno lo mínimo y e s e n c i a l : l i b e r t a d e s p o l í t i c a s -
para que e l pueblo, pueda pronunciarse l ib remente , gobierno p r o v i s i o n a l luego 
para que asegure e l per íodo t r a n s i t o r i o h a s t a que se dec ida democráticamente 
l a forma de régimen. Que duda cabe que noso t ros entonces defenderemos l a Re­
p ú b l i c a , llamaremos a v o t a r por e l l a . Pero e s to no q u i e r e d e c i r que ya h a ­
gamos desde hoy de l a cues t ión de l a República una cues t ión de d i v i s i ó n deme 
o r á t i c a , l o cual s e r i a además d i v i d i r a l pueblo an te s de que é s t e se hubie— 
r a pronunciado. Para d e r i b a r a l franquismo es p rec i so conseguir que el mo 
vímiento obrero y popular se ,des"arrcl le a l máximo entorno a i ob je t ivo c l ave : 
l a s l i b e r t a d e s p o l í t i c a s . Es p rec i so conc re t a r l a convergencia, la a l t e r n a 
t i v a democrát ica en forma de un compromiso o pacto e n t r e todas l a s fuerzas y 
s e c t o r e s p o l í t i c o s d i spues to s a a cep t a r í an gobierno p rov i s iona l que restablecí 
ca l a s l i b e r t a d e s p o l í t i c a s y l a forma de régimen p o l í t i c o que e l pueblo d e ­
c ida l i b r emen te . Esto es l o que h ^ r en primer plano y no l a cues t ión de l a 
Repúbl ica . Nosotros defenderemos mañana, y también hoy, l a República como l a 
forma de gobierno más democrát ica , como defendemos e l social ismo come l a for 
ma de sociedad más j u s t a . Pero l a unidad democrática j popular que es nece 
r i a conseguir hoy no se hace, n i en torno de l a República n i de l socia l i smo 
s ino sobre l a s l i b e r t a d e s p o l í t i c a s , Gobierno p rov i s iona l y suf rag io popular 
pa ra d e c i d i r l a forma de régimen p o l í t i c o . 

El Movimiento» 
Obrero y Popular y la 

Alternativa Democrática 
El análisis que hemos hecho de los factores de crisis de la Dictadura -

franquista y de las posibilidades de realizar una amplia convergencia que cons 
tituye una alternativa democrática no nos debe llevar a la conclusión ni ds -
que esta crisis va a resolverse inmediatamente ni de que la lucha de masas ya 
ha jugado su papel de factor desencadenante de la crisis y que ahora sólo debe 
estar dispuesta para el asalto final que situé la alternativa democrática en 
primer plano. Los acontecimientos de las últimas semanas demuestran que la 
Dictadura tiene la piel dura y la oposición burguesa liberal más vacilacio­
nes y temores que iniciativa política. La alternativa representada por Bori 
Juan, que por las condiciones en que se llevaria v a cabo tendría seguramente 
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u: -carácter relativamente democráti 
oc, aisia de hacer la unanimidad de 
:.as clases dominantes y el propio — 
•ersonaje, combinando teatralmente -
la indecisión cotidiana con la volun 
ied de presencia en un futuro inde— 
terminado, representa más una pose -
oara. la historia que no una posición 
política. Las fuerzas de la oposi­
ción uoderada aun estan devididas res 
;ecto a si. es posible o no hacer un 
oacto con la izquierda, con el movi 
miento obrero y popular, representa^ 
lo principalmente por el P.C. La 
probable proclamación del hijo de — 
Juan Carlos, Felipe, como sucesor del 
sucesor, como pequeño principe del -
movimiento, consolida de momento la 

salida' continuista sin que por aho 
ra los sectores liberales y democris 
ti anos den muestras de estar dispues 
tos al contraataque, aunque tampoco 
se muestren dispuestos a aceptar fa­
vorablemente el inmovilismo franquis 
o a. 

La reunión de Estoril y las reaccio­
nes al discurso de Arias en Barcelo­
na son significativas. 

A Estoril sólo fueron los monárquicos 
puesto que el grueso de la oposición 
liberal, democristiana,,, y socialdemó 
orata queria una toma de posición más 
clara frente al Régimen y Juan Carlos 
de la que Don Juan estaba dispuesto 
a tomar. Al11 todos los oradores . 
se pronunciaron abiertamente contra 
el franquismo y el proyecto suceso— 
vio representado por Juan Carlos. Pe 
ro ni los unos ni los otros han ido 
más allá de la demostración que d e — 
sean situarse en el postfranquismo, 
aunque de momento no se decidan a -
lu^ar abiertamente para que esto -
sea posible. 

Todo ello sxgnifica un avance, un __ 
cambio respecto al pasado, pero no 
es suficiente para hacer vjable e -
inmediata una alternativa democrática 
eficaz • Las reacciones al discurso 
de Arias demuestran los mismo: todos 
estos sectores han manifestadot de -

forma más o ¡senos abierta su disgusto -
por lo que significa de ' imposibili— 
dad de apertura real del sistema. Dis­
gusto porque hace más difícil la poliíi 
ca de unos sectores.quesquieren reorga­
nizar para el postfranquismo desde el -
mismo franquismo y casi con la ayuda y 
la participación en el poder. Pero lo 
de poner en práctica aquello de que — 
"se hará la apertura tanto si?! el go— 
bierno quiere como si no" no parece que 
de momento sea asunto suyo. A menos que 
no se les empuje más, bastante más. La 
crisis del franquismo , la convergencia 
democrática ha madurado en los últimos 
meses pero no lo suficiente. 

Pensamos que la solución Juan Carlos es 
a la larga inviable, que no resuelve nin 
gano de los problemas de fondo que han~-
abierto la crisis del Estado franquista 
(representación de las clases dominantes 
cauces de expresión y negociación para -
las clases populares, homologación de -
las instituciones con Europa, sistema -
institucional que garantice la estabili­
dad política), pero para que esta solu­
ción sea realmente inviable, para hacer 
imposible que el conjunto de las clases 
dominantes acepten la operación Juan Car 
los como la solución más fácil y cómoda 
en el inmediato, es necesario que el mo­
vimiento obrero y popular, que todos los 
sectores decididamente democráticos del 
país, se encarguen de demostrar que no -
están dispuestos a aceptar en 1.974» la 
ridicula combinación de fascismo y monar 
quía absoluta representada por Juan Car­
los. 

Por otra parte si bien es cierto que la 
sustitución del Estado franquista por -
un gobierno provisional v .representati 
vó de las fuerzas políticas democráticas 
implica la constitución lo antes .posible 
de una alternativa democrática institu­
cionalizada y amplia y una gran ofensi­
va de masas basada sobretodo en la hue_l 
ga general, la neutralización de las — 
Fuerzas Armadas y la ocupación de los 
centros de poder, no debemos pensar que 
para lo primero busta un acuerdo for­
mal y firmado de representantes en tor­
no de una mesa y para le segundo prepa-
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t i c a s , de movi l i zac iones s o l i d a r i a s , de acciones de p r o t e s t a , de imposición 
de derechos y l i b e r t a d e s en s i t u a c i o n e s c o n c r e t a s . En todas e s t a s a c c i o ­
nes p a r t i c i p a n , de forma c r e c i e n t e y d i v e r s a , s e c t o r e s cada vez más amplios, 
de l a c l a se obre ra a l a I g l e s i a , de l o s p ro fe s iona l e s a l o s b a r r i o s p o p u l a ­
r e s y medios, e t c . Es a t r a v é s de e s t a s acciones que se f o r j a l a conver—r 
gencia democrá t ica . Es te proceso p o l í t i c o es e l que va p rec ip i t ando l a - . 
c r i s i s de l a Dic tadura f r a n q u i s t a , c r i s i s que t i e n e en e l d e s a r r o l l o de l a 

•lucha de masas se motor y causa p r i n c i p a l . El movimiento obrero y popular 
no se ha d e s a r r o l l a d o todo lo que debe y puede n i se p repa ra en sec re to pa ra 
e l golpe f i n a l . Su acción c o t i á i a n a su i n i c i a t i v a g loba l son l a ú n i c a ga— 
r a n t í a de que e l proceso democrático en España avanzará de forma i r r e v e r s i b l e . 

Pero ¿Cuales debene s e r l o s p r i n c i p a l e s o b j e t i v o s y c r i t e r i o s de avan 
ce de l movimiento obrero y popular hoy? 

LA OFENSIVA POLÍTICA PEÜOCRATICA DE LAS CIASES POPULASES. 

Debemos p a r t i r de l a cons iderac ión que no estamos en una s i t u a c i ó n en 
l a que l a p r i n c i p a l c a r a c t e r í s t i c a s ea un movimiento de masas que se r e c o n s ­
t ruye laboriosamente f r e n t e a un Estado! omnirepres ivo. Hoy e l aspecto — 
p r i n c i p a l lo c o n s t i t u y e l a o fens iva p o l í t i c a popular y democrát ica cont ra un 
Estado f r a n q u i s t a cuya función especí f icamente r e p r e s i v a acentúa l a c r i s i s . 
En e s t a s i t u a c i ó n l a s luchas y campañas de l eóviraientò obrero y popular de— 
ben s e r l o más p o l í t i c a s y a b i e r t a s p o s i b l e s . P o l í t i c a s en e l sen t ido jao 
que debamos menospreciar l a s luchas r e i v i n d i c a t i v a s l o c a l e s o s e c t o r i a l e s — 
sino que debemos h a c e r de e l l a s sobretodo una palanca pa ra l e v a n t a r un movi­
miento más p o l í t i c o y g e n e r a l , d e s a r r o l l a r cada c o n f l i c t o r e i v i n d i c a t i v o en 
d i r e c c i ó n a una acción de opos ic ión p o l í t i c a a l a D ic t adu ra . Abier ta^en e l 
s en t ido que debemos d e s a r r o l l a r l a s luchas y campañas con métodos que asegu­
ren l a máxima p a r t i c i p a c i ó n y d i f u s i ó n , s i n ence r ra rnos <en e s t r e c h o s órganos 
mos c l a n d e s t i n o s , s ino haciendo de ^ s t o s cen t ro s impulsores de m o v i l i z a d o — 
nes que encont rarán formas de organizac ión y de propaganda mucho más f l e x i — 
b l e s y ampl ias , l e g a l e s y p a r a l e g a l e s muy a menudo. As i , por ejemplo, l o s 
b a r r i o s . Asis t imos aquí a un c o n f l i c t o que t i e n e dos grandes a s p e c t o s . En 
pr imer l u g a r l a s malas condic iones de v i d a , l a f a l t a de v iv i enda y s e r v i c i o s 
y además l a e x i s t e n c i a deplanos y p royec tos , con su secue la de exprop iac ió— 
n e s , con t r ibuc iones e s p e c i a l e s , e t c . que acaban empeorando l a s i t u a c i ó n . 
En segando luga r l a f a l t a de ins t rumentos de defensa, l a s t r a b a s con que se 
encuentran l a s a soc iac iones (cuando se consiguen c r e a r ) , l a corrupción y — 
f a l t a de r e p r e s e n t a t i v i d a d de l a Adminis t ración Local, e t c . Cuando hablamos 
de luchas y campañas p o l í t i c a s y a b i e r t a s ¿cómo podemos r e f e r i r l o "a l o s b a ­
r r i o s ? No s e t r a t a evidentemente n i de renunc ia r a l a s luchas r e i v i n d i c a t i -
vas p rop i a s de cada b a r r i o n i a l a s formas de organizac ión i l e g a l e s t a b l e s y 
consol idadas , pero s i de da r se p r i o r i d a d e s y medios d i s t i n t o s de hace t r e s o 
cua t ro años cuando no h a b i a n i movimientos de b a r r i o s n i una c r i s i s de l E s t a 
do como l a a c t u a l . Ahora es fundamental hace r converger l a s luchas de los-^-
b a r r i o s en un programa g e n e r a l , ciudadano, que p l an t ee o b j e t i v o s g loba les r e s 
pecto a l a v iv i enda , l a e scue la , l a sanidad , que p l a n t e e l a defensa común -



frente a las expropiaciones y nuevas 
contribuciones, que promueva campa— 
ñas ciudadanas. Es fundamental sobre 
todo converger en un objetivos la -
falta de democracia de los Ayuntámien 
tos, la necesidad de que alcaldes y 
concejales sean elegidos libremente. 
Para ello las formas de organización 
y representación popular deben poder 
recoger un movimiento de gran ampli­
tud; hay que desarrollar sobretodo a 
sociaciones de vecinos y centros so­
ciales, asambleas legales y exposj.«io 
nes, comisiones de discusión y nego­
ciación con la Administración, fede­
raciones de asociaciones de vecinos 
como medio legal para oponerse a los 
ayuntamientos, etc. En la actual -
situación, con la Ley de Administran 
ción local en discusión, no se trata 

por ejemplo de polarizarse en una -
campaña de agitación con octavillas 
y pintadas denunciando el estado fas 
< ista sino sobretodo de propiciar las 
lomas de posición pública de asocia-
c ones y centros ( en forma — 
á . asambleas de vecinos o de represen 
tantes), de ver incluso la posibili­
dad de reuniones de organismos lega­
les de:<toda Barcelona^ o Catalunya o 
España (de vecinos, ..profesionales, 
ciudadanas;,; «tç*)*^<\:l¡£:~Si- isLtí 
en los que-se denuncie el carácter no 
democrático fie;la Ley y de la Adminis 
t ración local y se propaguen alterna 
tivas democrátioas concretas. 

Otro ejemplo, podemos encontrarlo en 
la Iglesia. A nadie le puede caber 
duda alguna que la Iglesia, el con— 
junto del mundo cristiano organizado, 
eclesiástico y seglar, constituye hoy 
un amplio sector de la sociedad que 
el movimiento obrero y popular debe 
incorporar en buena parte. Hoy en 
la Iglesia encontramos sectores orga 
nizados que ya toman decididamente -
partido por la lucha obrera y popular 
que se han incorporado a la lucha de 
mocrática, que asumen su condición de 
combatientes por el socialismo. Es 
tos sectores no son mayoritarios aun 
pero pueden y deben -encontrar un am 

plio respaldo entre amplias masas de 
cristianos si plantean sus objetivos 
solidarios y democráticos sin rads&ca 
lismos verbales, si realizan su tra­
bajo de masas sin caer en las cata­
cumbas, si saben ligar su interven­
ción en las contradiciones actuales 
entre la Iglesia y el Estado con la 
lucha democrática general. En este 
momento el auge de las huelgas obre­
ras y el movimiento de solidaridad -
que despiertan permiten poner a las 
jerarquias eclesiales vacilantes -
frente a sus responsabilidades: ¿al 
servicio de quién están, ellos, las 
iglesias y el conjunto, de posibilidja 
des y derechos específicos que po— 
seen?. El concordato .debe conver­
tirse en una verdadera batalla demo­
crática ipara que la Iglesia- conserve 
todo aquello que puede.,servir al con 



junto del pueblo y se desmarque de todo ̂ aquello que la comprometa directamen 
te con el franquismo y contribuya a mantenerlo. Los programas religiosos 
de la televisión, la participación de ordenes religiosas en la represión -
carcelaria, lá/*legitimación" religiosa que se atribuye la extrema derecha^ 
etc. son algttnos de los muchos objetivos sobre los que se pueden movilizar una 
mayoría de cristianos. Para que esto sea posible y eficaz es imprescindi-, 
ble encontrar formas amplias y publicas de organización y ds expresión. Por 
•ejemplo asambleas de todos los movimientos y organizaciones de base, declara 
ciones conjuntas de autoridades y personalidades cristianas, etc. Podríamos 
encontrar más ejemplos. Mas adelante hablamos de otros sectores, en espe­
cial del movimiento obrero. No pretendemos en este documento dar un'pro— 
grama para cada uno de estos sectores sino esbozar algunos criterios que — 
pueden contribuir a orientar el trabajo de los militantes revolucionarios en 
su seno. 

Pero todo esto ¿qué perspectiva inmediata tiene?. La perspectiva 

del régimen franquista, que haga inevitable la cristalización de la alterna 
tiva democrática. No se trata pues de una huelga general cualquiera. Para 
poder cumplir estos objetivos debe tener una amplitud, una duración y una di 
rección política unitaria que hoy por hoy Ino podemos prever ni cuándo ni có 
mo se realizará. Pero si que debemos hacerla posible desde hoy, prepararla, 
no haciendo propaganda de una mítica acción que resolverá nuestros proble— 
mas de hoy sino desarrollando acciones y campañas cada vez más amplias y ge 
• nerales, más políticas. 

Tres nos parecen los criterios que deben presidir este tipo de accio­
nes, gn primer lugar los objetivos o las razones deber)4parecer para toda 
la población como una protesta o defensa de sus condiciones de vida o de — 
sus derechos elementales y a la vez como una denuncia del Estado o de alguna 
de sus instituciones características. En las actuales condiciones de Dic­
tadura però en crisis ni se puede movilizar al conjunto'de la población al 
margen de sus problemas, e indignaciones, más inmediatas ni se puede hacer 
una campaña general que no sea abiertamente política. Es el carácter por -
ejemplo, que puede tener la campaña contra la carestía de la vida. En -
segundo lugar una acción amplia requiere que sea convocada no desde un úni 
co centro clandestino sino desde múltiples centros, legales si es posible, 
con poder de convocatoria real. No basta con que uno o varios grupos poli 
ticos o coordinadoras clandestinas *se pongan de acuerdo para realizar una -
campaña, aunque sea tan ampli^ como la Asamblea de Cataluña, sino que esta 
campaña debe ser asumida y llevada a- la práctica desde las fábricas y luga­
res de trabajo, desde las asociaciones de barrios, desde los colegios profe 
síonales y desde la Iglesia, desde la Universidad y desde todo tipo de orga 
nismos ciudadanos, culturales, de enseñanza, etc. La actual campaña por -
la AMNISITA, en la que Justicia y Fax proporciona una legalidad que permite 
realizarla abiertamente es un buen ejemplo. La campaña por la enseñanza * 
del catalán debe concretarse también tanto por lo que respecta a las formas 
de acción como a las instituciones legales que la asumen legalmente. En -
tercer[[|lugarii estas campañas deben desembocar siempre que sea posible en una 
acción general, puntual.; que sea ya una forma de huelga general, de salida 
a la calle del pueblo. Ahora bien esta acción no se pueda convocar a — 
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«lazo f i j o , debe ser e l resultado de 
icidad de procesos y so— 

o responder a una si tuación con 
a qne haya provocado un conside-

iè y generalizado aumento de l a 5 
iín popular, que haya mul t i -

tc el afán combativo de l a pobla 
Basta recordar desde los 10 

os de aumento del precio del • 
de t ranvia en 1.951 o los i n 

os da Galinsoga a l pueblo cata— 
:n I .966, basta l a reacción popu 
ante los asesinatos de Ruiz Vi—-

l la lba y de Fernandez Márquez (besos) 
para tomar solamente ejemplos re fe r í 
dos a Barcelona. 

OBJETIVOS GENERALES Y NUEVAS FORMAS 

-BE ORahai-gACIQW-¥-BB--»figAr--

Como consecuencia de lo anterior, de 

bemos poner en primer plano los obje 

tivos generales, políticos del movi­

miento obrero y popular y crear nue­

vo? instrumentos de organización, -

coordinación y representación que a— 

seguren el máxima de unidad y ampli­

tud. E preciso que el movimiento 

obrero vuelva a tener, como tuvo en 

los años 60, un programa general que 

forme todas sus luohas y sinteti­

ce sus objetivos inmediatos, que el 

movimiento de barrios vaya consoli— 

dando también su programa general, y 

así todos los sectores del movimien­

to popular. Estos objetivos en últi 

rao término se resumen en doss liberta 

des políticas y libre espresión popu 

lar para decidir la forma de gobier­

no. Pero en cada sector se avanza -

hacia ellos con objetivos propiosi -

derecho do huelga y sindicato obrero; 

elección de alcaldes y concejales y 

ccl de las asociaciones de veci--

nos sobre las actuaciones de la admi 

nieiraoión local*, autonomía y liber-

tad de asociación en la universidad, 

gratui&aá de la. enseñanza y Sindica­

to de Enseñantes; enseñanza del cata 

lía ç igualdad de derechos para la - ; 

cultura catalana? autonomía y dere- 4 

che de intervención ciudadana de — . 

- " - gj c B a l ' ' - aciones, prof e—5 '*.';' 

sionalesíi supresión de las sanciones 

y de los controles policiacos sebre 

la prensa y las instituciones cultura 

lesj separación de la Iglesia y el -

Estado y reconocimiento de la autono­

mía de locales y organizaciones reli­

giosas*, AMKISTIA para los presos y e 

xüiados políticos y reforma del ré­

gimen carcelario, etc. 

Sobre cada una de estas cuestiones &_e 

ben promoverse campañas y convergen­

cias lo más amplias posible. Un com 

promiso o pacto democrático entre — 

fuerzas sociales e ideológicas a i s — 

tintas se ira realizando en la prác­

tica, a través de luchas sectoriales 

y acuerdos parciales. La unidad del 

movimiento democrático no se forjará 

ou'-dla y 'BU' ffHÉSWC "én un'^oenmen^o"™ 

sino a través de muchos días, del en­

cuentro en la persecución de objetivos 

comunes y de la expli citación de idén 

tices reglas de juego. 

- Formas de organización. 

Por lo que respecta a las formas 

de organización a crear no debe­

mos partir de concepciones estre 

chas del tipo: la organización -

propia son "comisiones" (enten 

didas con criterios^que podrían 

ser titiles para reconstruir una -

mínima organización en la base ha 

ce 4 ó 5 años en plena crisis del 

movimiento obren» y popular) y to 

do el resto son "instrumentos" -

al servicio y'.controlados por la 

"comisión" o el "comité". Es­

tas concepciones en la práctica — 

frenan el desarrollo de la movili 

zación de masas, ponen a ésta a -

remolque de las posibilidades de ,. 

-Weu'aJri1 aa'ggty'Ité' una pequeña mino 

ría e impiden la participación — 

real de sectores roas amplios que 

los previamente organizados. Ad_e 

más, a medida que la lucha d e m o — 

orática y de masas se generaliaa 

debembs hacer da las formas de — 

coordinación no solamente organis-* 
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rros p o l í t i c o - t é c n i c o s capaces de o r g a n i z a r l a ag i t a c ión en p e r i ó d i c a s campa 
l a s genera les s ino organismos más ambiciosos que aseguren un intercambio de 
información y expe r i enc i a s y sean verdaderas e scue l a s de formación de cua­
dros a una e s c a l a mucho mayor. Hay que t e n e r en cuenta por Ultimo que e l 

•e] ya alcanzado por l a lucha de masas, l a necesidad dé t e n e r ins t rumentos 
cor capacidad de convocator ia y negoc iac ión , de d i r i g i r s e a l conjunto de l a 
opinión p ú b l i c a , hace necesa r io que e l movimiento obrero y popular disponga • 
a todos l o s n i v e l e s de órganos y personas r e p r e s e n t a t i v o s , avalados siempre 
que s e a pos ib l e por su cargo l e g a l y e leg ido y cuando e s t o no sea pos ib l e 
por l a r e a l i z a c i ó n de fac to de asambleas y de e l ecc iones por l a conso l ida ­
ción de formas de asoc iac ión p a r a l e g a l e s o t o l e r a d a s . 

En. e l apar tado s i g u i e n t e desa r ro l l a remos e s t o s elementos r e f e r i d o s a l movi­
miento o b r e r o . Pero e s t o s c r i t e r i o s son v á l i d o s pa ra todos l o s s e c t o r e s d e l 
movimiento popu la r . Por ejemplo, en l a Enseñanza y l a Univers idad debemos 
acabar con l a concepción e s t r e c h a de Comisiones de Maestros y l i c e n c i a d o s y 
de Comités de Curso. Es t e t i p o de o rgan izac iones pueden y deben jugar un 
papel impor tante como organismos u n i t a r i o s de l a s vanguardias p o l í t i c a s , co 
mo c e n t r o s desde donde p l a n t e a r c i e r t a s i n i c i a t i v a s y campañas gene ra l e s y 
asumir c i e r t a s t a r e a s en e l curso de su r e a l i z a c i ó n ( a g i t a c i ó n , p ique t e s -
ex tens ión en c i e r t o s c a s o s ) , como ins t rumento de formación de cuadros de — 
l a lucha de masas. Pero s e r í a absurdo r e d u c i r l a s formas de organización 
de masas a e s t a s comisiones o comités c l a n d e s t i n o s . Hay que impulsar , c r e a r 
o rgan izac iones l e g a l e s s u s c e p t i b l e s de asumir l a s t a r e a s r e i v i n d i c a t i v a s -
( t a n t o en sus a spec tos de lucha como de negociación) como e l Colegio de Li 
cenc iados , l a Asociación de an t iguos alumnos de l a Normal, p o s i b l e s a s o c i a ­
c iones de e s t u d i a n t e s , e t c . Cuando l a movi l izac ión de masas desborda i n ­
c luso e l marco de l a s o rgan izac iones l e g a l e s o é s t a s no e x i s t e n hay que d a r 
una impor tanc ia p r i n c i p a l a l a s asambleas y a l a s comisiones e l e g i d a s en su 
seno, que aseguren l a r e p r e s e n t a c i ó n r e a l de l movimiento. 

Hay que p rocura r impulsar un amplio movimiento democrático a l i n t e r i o r de un 
marco l e g a l que permi ta una amplia organizac ión (que puede s e r e l mismo co 
l e g i o de Licenciados , u o t r a s formas l e g a l e s que permiten p l a n t e a r de forma 
g loba l l a cues t ión de l a Enseñanza en Ca ta luña ) . El t r a b a j o y l a p re senc ia 
en Iso organismos de l Estado como e l S.E.M., l a s J u n t a s de I n s t i t u t o y de -
f a c u l t a d no daifee en tenderse como l a simple u t i l i z a c i ó n por p a r t e de l a comi­
s ión o de l comité de un cargo l e g a l ( l imi tando su r e p r e s e n t a t i v i d a d y quera aa_ 
dolo rápidamente) s ino que e s t a p r e s e n c i a y e s t e t r aba jo deben s e r un medio 
de d i r i g i r s e a l conjunto de l o s mejor» o peor represen tados en t a l organismo, 
u t i l i r a r a fondo su poder de convocator ia y defender l a s a s p i r a c i o n e s y r e i ­
v ind i cac iones expresadas por e l conjunto de enseñantes y e s t u d i a n t e s , acen—. 
t u a r a s í l a c r i s i s de e s t o s apa ra to s de Es tado , que o no son r e p r e s e n t a t i ­
vos criando deben s e r l o OjCuando empiezan a s e r l o , en t r a r . en con t rad icc ión -
con e l conjunto de l apara to e s t a t a l . 

Cosas muy pa rec idas podríamos d e c i r r e spec to a l o s b a r r i o s y a l o s jóvenes, 
y a l papel de l a s asoc iac iones de vec inos y cen t ros j u v e n i l e s . Más eomple 
jo"es a caso de o t r o s e c t o r que en l a a c t u a l s i t u a c i ó n de c r i s i s p o l í t i c a 
r e v i s t e cada d í a mayor impor tanc ia . Hos referimos a l o s P ro fes iona les e -
I n t e l e c t u a l e s . La cont inuidad de l a lucha en e s t o s s e c t o r e s t i 
inc ' s u t e s : l a f a l t a de una base r e i v i n d i c a t i v a ca s i siempre 
eleí de permanencia y de l e g a l i d a d y l a i n s u f i c i e n c i a de los aedios 
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- geles con poder de convocatoria 
y de cohesión una de las primeras 
tareas es desarrollar las impres­
cindibles formas de organización 
legal como ya son los Colegios Pro 
fesionales o de darles vida demo­
crática cuando no la tienen (eco­
nomistas, médicos,). Así por e — 
jemplo hay que crear asociaciones 
de profesionales cuando éstas no 
existen, encontrar alguna forma -
de organización legal y común para 
el conjunto de los intelectuales, 
puesto que la Assemblea d'Intelejç 
tuals no es suficiente, o mejor -
dicho requiere tener su complemen 
to legal y mucho más amplio. Es 
te tipo de organización democrát¿ 
ca y legal puede ser global, abar 

M»í««a«J3ar un amplio abanico de profesi_o 
nales e intelectuales así como de 
objetivos' (p. ej. un Congreso de 
la Cultura Catalana) o puede ser 
más especifico (como el caso ci­
tado antes respecto a un moviraien 
to democrático de la enseñanza, o 
el intento del Pen Club, o la coor 
dinación o tomas de posición con­
junta de todos los profesionales 
,que intervienen en cuestiones de 
Sanidad o territoriales, etc.) 
En cuanto a los objetivos propios 
de estos sectores, dos nos pare­
cen que pueden ser los ejes más 
generales de su movilización. ü 
no la defensa de las condiciones 
de vida y de los derechos del con 
junto de la población, bien a par 
tir de su papel especifico bien a 
partir de un ten». , general. La -
solidaridad y el derecho de huel­
ga, el derecho a recibir enseñanza 
en la propia lengua, la amnistía, 
la sanidad en el sentido más gene 
ral, las condiciones de vida en -
la ciudad, etc. 

El segundo la denuncia del carác­
ter, dictatorial del régimen, de la 
corrupción, de la falta de repre-
sentatividad de las instituciones 
políticas, de la represión cultu­
ral en general, etc. La exigen­
cia de autonomía para Colegios j 

- .Asociaciones profesionales, cultu 
rales y ciudadanas, de libertad -
de prensa, etc. Estos dos ele— 
mentos deben ser el punto de con­
vergencia de los movimientos en -
los sectores profesionales e inte 
lectuales. Es evidente que en . 
cada uno de ellos, en cada Colé— 
gio u Asociación, se plantearán -
cuestiones especificas, habrá que 
luchar por reivindicaciones propias, 
que habrá que movilizar a los sec^ 
tores más avanzados o más disponi­
bles a veces incluso contra las — 
minorias conservadoras que acapa­
ran los puestos y las ventajas del 
poder. Pero es necesario compren 
der que hay que evitar polarizarse 
en batallas internas a la profesión 

»-~-triaT-m^ïro7~quF"hay que'Tiaïir a' la 
luz pública en defensa de los objjs 
tivos democráticos y de los dere­
chos de todo el pueblo y que inclu 
so al interior del sector o la -
profesión hay que poner en primer 
plano la unidad respecto a objeti­
vos generales democráticos o soli­
darios, contra la corrupción, etc. 
y no las posiciones ideológicas o 
de grupo. 

— Pormas de lucha, de agitación y 
propaganda. 

Solamente una breve referencia a 
una cuestión en la que resulta -
muy difícil, tanto en el seno de -
las organizaciones políticas como 
de masas superar la rutina y la 
. inercia, demostrar la imaginación 
necesaria para adaptarse a las -
nuevas circunstancias. ¿Cuáles 
son estas nuevas circunstancias -
y las correspondientes necesidades 
nuevas? 

En primer lugar, y en comparación 
con hace algunos años, ha cambiado 
el receptor de la propaganda y de 
los actos de agitación, ha cambia­
do cualitativamente la población 
a la que se pretende incorporar a 



la lucha. Ta no'- nos dirigimos ni a minorías más o menos conscientes y de 
cididas ni pretendemos informar o testimoniar delante de una población to­
mada como público. Ahora se trata de informar a la mayoría de la pobla 
ción, de hacer una agitación que promueva la participación activa de las 
amplias masas, de encuadrarlas en la lucha y por lo tanto de promover accij 
nes en las que puedan realmente participar. 

En segundo lugar el medio a través del cual actuamos también ha cambiado. 
Hoy podemos disponer de múltiples medios legales o paralegales, podemos -
promover actos de todo tipo con relativos margenes de tolerancia conquis­
tada duramente, contamos con una basé organizada y movilizada mucho mayor 
y más amplia que en los años sesenta. Hoy podemos dirigirnos realmente 
a las masas con otros medios mucho más eficaces que la "octavilla" , po­
demos hacerles participar en nociones de mayor envergadura que la de espeç 
tadores casuales, de "encuadradas". 

Por último el- objetivo también ha cambiado. El objetivo inmediato no es 
crear o reforzar* ía organización: de' masas- clandestina (esto en todo caso 
es uno de los resultados del trabajo de~masas bien hecho), no es dar tes­
timonio para levantar les ánimos deia población.- Hoy estamos en plena 
ofensiva democrática, queremos precipitar la crisis definitiva del fran— 
quisrao; El objetivo de la lucha de masas es hacer aparecer la amplia re 
pulsa que merece la Dictadura franquista al conjunto del pueblo español, 
demostrar la decisión y la madurez política de un pueblo que quiere y pue 
de conquistar las-libertades democráticas, hacer pues inviable^ el inraovi 
lismo y los proyeotos continuistas demostrando que no pueden contar con -

, ningún tipo de consentimiento, ni tan solo el derivado del miedo y la pa­
sividad. ~ -

A partir de todo lq •anterior nos parece que podemos plantear algunos de -
los criterios principales que deben orientar el tipo dé formas de lucha, 
agitación y propaganda. 

a) Hay que dar un papel fundamental a todas las formas de propaganda le— 
gal. Ciertos periódicos c secciones de-periódicos as* como algunas revis 

tas deben concebirse como medios de información de las-reivindicaciones 
y luchas populares, como- órganos" de expresión de posiciones democráti­
cas. Hay que multiplicar las revistas y boletines locales, de asocia 
ciones de barrios y profesionales," de movimientos cristianos, incluso 
si es posible de facultades y empresas. Es necesario conseguir que -
como mínimo • "la información" se haga en publicaciones legales, bus— 
cando en cada sector, frente o* localidad el marco más oportuno. 

b) La propaganda ilegal continúa siendo muy importante pero tiende a adqui 
rir un carácter distinto. El análisis, las explicaciones políticas, 
las orientaciones generales requieren evidentemente revistas ilegales, 
tanto de organizaciones políticas como de masas. En ciertos casos las 
informaciones rápidas, para sectores muy específicos (un barrio o una 
comarca, una fábrica o una Universidad)- también requerirán la prensa i~ 
legal, aunque en ocasiones-será preferible encontrar otros medios (car 
teles, asambleas, etc.) Es importante que en cada centro de masas (ba­
rrio, fábrica, etc.) haya un medio de propaganda- eficaz (publicaciones, 
carteles,.....) que recojan los problemasvy las reivindicaciones, tanto 
propias como generales, cuando sea posible legal o paralegal, y sino i-
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legal. 

c) La agitación es probablemente 
lo que exige hoy mayor esfuer 
20 de innovación. Las formas 
tradicionales del tipo de "oc 
t avi11adas" y "encuadradas" 
tienen hoy una eficacia muy li 
mitada, aunque deban ser utili 
zadas en algunos casos (sobre 
todo en lso inicios de ciertas 
campañas o para extender un con 
flicto localizado)'. . \. La. 
agitación con medios clandestí 
nos hoy ya no puede justificar 
se por la "información"Í és­
ta debe asegurarse con medios 
mucho más amplios. Incluso 
cuando se quiere promover una 
acción de masas muy amplia si 
se debe confiar en las octavi­
llas es que la acción no es po 
sible., por ejemplo la concen­
tración de 10. o 20.000 perso­
nas, dos semanas después del a 
sesinato de Puig Antich no se 
convocó realmente a través de 
las octavillas, aunque sè h i — 
cieran éstas. En tales casos 
los centros de masas, los orga 
nismos legales y la sensibili 
dad de la opinión pública son 
los canales reales de informa-» 
ción. La agitación hoy debe 
servir fundamentalmente para -
hacer pasar a las masas popula 
res del estado de protesta o in 
dignación latente a la manifes^ 
tación activa; con este fin hay 
que concebir los mítines, los 
piquetes, las pancartas y pin­
tadas: cada una de estas accio . 
nes debe ir encaminada a hacer 
posible una lucha de masas más 
amplia y continuada* Esto -
quiere decir que la agitación 
debe evitar convertir a las ma 
sas en espectadoras solamente 
y sobretodo no confundir la agi 
tación con la lucha de masas. 
Cuando hay una concentración de 
masas es absurdo en ver alli -
solamente la ocasión de hacer 
agitación ante el público (como 

ocurrió el domingo citado de la 
concentración popular por el ase_ 
sinato de Puig Antich.) 

d) La lucha debe ser de masas y -
no es esto cuestión de retórica; 
quiere decir que las amplias m a — 
sas deben participar realmente y 
activamente, sea en la forma que 
sea, que de momento será menos — 
combativa que la que utilizan las 
vanguardias. Asi por ejemplo el 
día de la concentración de Puig -
Antich hubiera sido mucho más co­
rrecto el silencio coleetivo o un 
canto que no el que doscientos jó 
venes se manifestaran ante unas -
miles de personas que también ha 
blan ido alli a hacer algo, que -
no era, al menos de entrada, el -
enfrentamiento ( o la huida) con 
la policia, después de proferir -
algunos gritos. Los actos en — 
las iglesias en aquella ocasión, 
la concentración de San Cugat hace 
un año, la mesa redonda sobre la 
selectividad, algunas asambleas -

de barrios o en los locales de la 
CNS pueden ser luchas de masas mu 
cho más importantes que acciones 
más duras pero rque solo movili— 
zan a la vanguardia aislada. Hoy 
la lucha de masas debe ser amplia, 
mayoritaria; debe ser expresada 
como la repulsa al franquismo y -
la voluntad de cambio; debe fun— 
dir a la vanguardia con el conjun 
to de la población; dehe, de esta 
forma, hacer la represión ineficaz 
y extremadamente difícil,. 

Los comunistas debemos ser propa­
gandistas, agitadores y combatien 
tes .de la primera línea de la lu-j"> 
cha popular. Pero no debemos -
concebir este papel como algo abs 
tracto, que se realiza siempre i— 
gual, de cualquier forma. Y m e — 
nos aún como el de protagonistas 
que actuamos heroicamente ante el 
público. En cada coyuntura de­
bemos analizar el papel de la agi­
tación, propaganda y formas de lv 



-33-

- cha, que se adapten a las necesidades y objetivos del Movimiento obrero y -
popular del momento. Hoy no tenemos como objetivo principal el consti— 
tuir esforzadas vanguardias al margen de las masas, puesto que ya existen 
las vanguardias y estan en el seno de las masas. Ni debilitar al franquis 
mo pieza por piéaa a través de la violencia revolucionaria de las mino­
rías, porque ya se está desplomando todo él a través de la lucha fundamen­
talmente pacífica (aunque no. solamente) de la mayoría. Es de esta forma 
que entendemos la ofensiva popular y democrática contra la Dictadura. 

LAS TAREAS ACTUALES DEL MOVIMIENTO OBRERO. 

En una situación política general como la que hemos analizado, las ta­
reas del M.O. son a nuestro entender principalmente dos: Impulsar por un la­
do amplias movilizaciones de masas a nivel de todo el país, y conseguir que a 
partir de la? mismas, la clase obrera haga orí su voz y su voto en los cambios 
políticos que con su movilización puede obligar a precipitar. . 

Para hacer posible esta movilización general, para conseguir que los -
más amplios sectores de nuestra sociedad secunden activamente las iniciativas 
del M.O. (movimiento obrero) y para que este imprima al combate general que -
se avecina sus objetivos políticos de clase es imprescindible que asegure y 
que sepa entender el papel que en la actual situación deben tener por lo menos 
tres cosas: su unidad, su organización y su presencia política. 

Veamos los dos primeros elementos, puesto que el tercero lo tratamos — 
en la Conclusión de este Documento. 

La unidad. 

Si queremos que el Movimiento obrero sea capaz de impulsar movilizacio 
nes reivindicativas y políticas generales, si queremos que estas movilizacio­
nes sean realmente masivas, que participen en ellas los sectores más pasivos 
hoy de la propia clase obrera, si queremos que a través de estas amplias moví 
lizaciones miles de hombres y de mujeres tomen conciencia de la fuerza y del 
papel que el M.O. debe jugar en la actual situación, siqueremos que en estas . 
movilizaciones participen los más amplios sectores de la población el movimien 
to obrero debe actuar unido. Creemos que esto es tarea en primer plano no -
sólo para los comunistas sino para cualquier luchador obrero que entienda el 
papel que el movimiento obrero debe y puede tener actualmente. 

Propiciar la unidad del movimiento obrero significa en primer lugar pro 
piciar formas de acción y coordinación unit arias. Formas de acción que unan 
y no que dividan a las masas. Formas de coordinación en las que participen -
todos aquellos que en la medida de sus fuerzas están impulsando la lucha de -
los trabajadores. 

Para los comunistas la unidad del M.O. siempre ha sido un objetivo a — 
conseguir. Sin-embargo en muchos momentos el grado de dispersión y desorien­
tación de la vanguardia organizada ha sido tan grande, los criterios que en la 
misma existían sobre el carácter y las prioridades de la lucha obrera eran tan 
diversos que la única garantía que teníamos tanto para impulsar la lucha rei­
vindicativa en cada fábrica como para orientar la solidaridad con las luchas 
y las necesarias acciones generales, era propiciar sobretodo formas de:ooordi 



nación que pusieran en primer plano 
la homogeneidad de criterios. Si 
en muchos momentos hemos puesto por 
delante el propiciar, formas de coor 
dinación no unitarias en el seno del 
movimiento obrero no ha sido nunca 
con el objetivo de ir a organizar -
nuestro propio movimiento obrero, -
sino porque estamos convencidos de 
que esta .era la mejor manera de de 
sarrollar de verdad un movimiento 
de masas» 

Hoy sin embargo tanto porque la situa 
ción política general nos obliga a -
tomar iniciativas unitarias, como — 
porque el desarrollo de esta misma -
situación abre nuevas posibilidades 
que difícilmente se podían preveer 
hace sólo unos meses es imprescindi­
ble que estas nuevas posibilidades de 
extensión del movimiento obrero se a 
borden a partir de una reflexión y -
unas orientaciones lo más unitarias 
posibles. Sería imperdonable que en 
un momento que se vislumbra para el 
movimiento obrero una nueva etapa, 
que se abren unas posibilidades gana 
das a pulso después de largos años -
de luchas y sacrificios que todos de 
una forma u otra hemos compartido, 
que se arrastrase a esta situación -
unas divisiones heredadas de una eta 
pa mucho más difícil para el desarro 
lio del movimiento obrero. 

Hoy vemos no solo que la coincidencia 
de criterios entre muchos dirigentes 
obreros son más grandes que en otros 
momentos, sino también que las dis— 
tintas formas de coordinación existen 
tes tienen todas en común una gran in 
capacidad para abordar las tareas ac­
tuales. 

Lo peor que puede hacerse en una si­
tuación como esta es teorizar la di­
visión del M.o. Y no sólo teorizar 
la sino propiciarla. Decir por ejera 
pío que hay que ir rápidamente a cons 
truir formas de coordinación inpulsa 
das por nosotros a nivel nacional por 
que las masas han sido, traicionadas 
por si revisionismo y se encuentran 

ante un tremendo vacio de dirección, 
es puro sectarismo. Como lo es taro 
bien decir que no hay que caer en la 
tampa de| unitarismo y que a las de— 
más organizaciones del movimiento o— 
brero sólo se las mueve imponiéndoles 
la unidad. Esto es poner la carre­
ja delante de los bueyes. Ya sabe­
mos que hay vanguardias organizadas 
que tienden a la pasividad, peró;fpre 
cisameirfce por esto hay que encontrar 
la formà de qv.e. se muevan. Y esto 
no se conseguirá teorizando su "trai 
ción" y moviéndonos por nuestra cuen 
ta exclusiva ai margen de compresión 
de las masas. 

Así pensamos que las coordinadoras u— 
nitarias deben ser cada vez más ínter 
locutores importantes en la línea de 
la convergencia democrática, no sólo 
de cara a los aparatos del franquismo 
en crisis (CNS,....) sino también de 
cara a los órganos de la oposición -
democrática, como la.misma Coordinadô  
ra de Fuerzas Democráticas y otros — 
instrumentos parecidos. Las coordi 
nadoras unitarias seran sobretodo los 
instrumentos fundamentales para orga­
nizar y llevar a cabo la Huelga General. 

DERECHO BE HUELGA 

SOLIDARIDAD COI 
ELS A 



Tenemos que seguir impulsando el trabajo de masas con los criterios y 
las formas que nos parezcan mejores, en muchos casos como ya lo estamos ha— 
ciendo. Pero con vistas a una perspectiva política relativamente próxima es 
decir la perspectiva de la Huelga General. Lo que no tiene hoy sentido es 
teorizar la necesidad de seguir haciendo el trabajo de masas sin una perspec­
tiva unitaria y con objetivos a largo plazo, como si la acumulación de fuer— 
zas no tuviera nada que decir sobre la situación política que se está desa­
rrollando en nuestro país. 

La Organización. 

La lucha reivindicativa sigue siendo el eje cotidiano del desarrollo -
del movimiento obrero.. La lucha reivindicativa reviste por su misma exten— 
sión y diversidad, unas características que hace que no pueda desarrollarse ú 
nicamente a partir de los cauces ilegales, al contrario cada día son más im— 
portantes las formas legales o paralegales de encuadrami ento y movilización -
de los trabajadores en su lucha reivindicativa. La necesidad de combinar los 
intrumentos legales con los ilegales es hoy más importante que nunca. 

Por otro lado, esa lucha reivindicativa tiene que repercutir con más 
intensidad que nunca en el plano político. Es una necesidad urgente, vital. 
Y para esto no basta con añadir a las plataformas reivindicativas unas cuan­
tas consignas políticas, como el derecho de huelga o el sindicato de clase. 
Esto hay que hacerlo, desde luego. Pero lo más importante es que estas con­
signas políticas sean asumidas de verdad por las masas y no sólo en el ámbito 
concreto de la empresa o del lugar de donde parte la lucha. 

Así por ejemplo, hoy es necesario y posible que la consigna de derecho 
de huelga sea asumida por vastos sectores populares y hasta por sectores inter 
medios como plataforma de movilización. 

Para ello hay que encontrar formas originales de acción. Una huelga 
en una empresa puede extenderse combinando ágilmente las formas ilegales (co­
misiones obreras) con la utilización a fondo de losinstrumentos legales (sin 
dicatos, parroquias, etc.). A partir de aquí, la huelga de una empresa pue 
de repercutir en toda una población o una comarca, si se encuentran formas á-
giles de extensión de la solidaridad (manifestaciones amplias, recogida de -
firmas en favor del derecho de huelga, campañas de prensa, presión sobre los 
jerarcas verticalistas y los ayuntamientos para obligarles a tomar postura -
publicamente, etc.) Esto no se limita a la concepción ya clási-ca de combi 
nar las posibilidades legales' con las ilegales. En las condiciones actuales 
la utilización de las posibilidades legales reviste caracteres nuevos que -
los comunistas deben saber percibir y llevar a fondo. Hoy es posible, por 
ejemplo, extender la solidaridad con una empresa en lucha y hasta organizar 
paros amplios a partir de instrumentos legales. Y la lucha en una empresa -
puede repercutir ampliamente en el plano político a través de los instrumen­
tos legales. En las circunstancias actuales cada lucha concreta en una em— 
presa debe convertirse en una exigencia general del derecho de huelga, compro 
metiendo en esa petición a los sectores más amplios de la población. 

Esto significa en lo que se refiere a la utilización de los instrumen­
tos legales estamos en una nueva situación. No qe trata sólo de que hay más 
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;••ïsibilidades legales sino de que e3 
oibilidades deben utilizarse de 
.1 ferente. No es una mera 

iór. de cantidad sino que debemos 
us galio cualitativo» 

a con aprovechar las posibili 
s legales; hay que luchar para 

a rcás y para que sean más am-
• No hay que esperar a ver -

iiv.e pasará con las asociaciones sindi 
nales y entre tanto despreocuparse de 

as sino luchar ya desde ahora para 
sean asociaciones sindicales demo 
Icos de trabajadores y conseguir 
en esta exigencia participen Comi 
aes Obreras, al lado de muchos lu-
- '"es honestos de la clase obrera 

que no ven o no se atreven a partici­
par en la organización ilegal y clan­
destina, pero que en cambio son capa-
oes de jugarse el tipo en la comisión 
deliberadora de un convenio, y obli­
gar a que se definan en esta eacigen-
ci'a determinados jerarcas sindicales 
que hoy juegan la carta aperturista, 

enemigo está en dificultades y tie 
ne q\ie maniobrar. El sindicato verti 
cal funciona mal y tiene que introdu­
cir en él ciertas modificaciones; e_s 
to hace que la lucha por los in3tru—• 
mentos legales se sitúe a un nuevo ni 
vel. Y er. este nivel o se deja la i-
niciativa al adversario o se le obli­
ga a ir mucho más lejos de lo que él 
quisiera, aunque no sea lo lejos que 
L pueblo necesitaría, porque todavía 
ic hay fuerzas para ello. 

inte esas necesidades, ¿cuál ha de 
r el papel de las organizaciones de 

masas clandestinas? Hay que decir 
con toda claridad que en una situa-»?-
ción como la actual, sin libertades 
roliticas, las organizaciones de masas 
clandestinas no pueden crecer lo sufi 
-••lente como para asumir la dirección 
rilena de la lucha. 

~; consideramos que la polémica 
.re el concepto de Comisiones C*bre-

como organización c Comisiones -

Obreras como movimiento socio-político 
está en gran parte superada. La or­
ganización es fundamental, pero tiene 
un techo evidente; el movimiento tie­
ne gran importancia pero no debe con— 
fundirse, como-a menudo se hace en la 
práctica, con el desarrollo de la lu— 
cha espontánea. 

Hoy las organizaciones de masas'clan— 
destinas deben articularse est re chamen 
te con los instrumentos legales. Las 
organizaciones de masas clandestinas -
deben ser centros de confluencia unit a 
ría donde se precisen las condiciones 
para hacer avanzar las luchas, se uni 
fiquen los criterios y se forjen ins— 
trunientos amplios de movilización. 

Hoy es necesario que los dirigentes -
obreros aparezcan cada vez más como di 
rigentes representativosy como' líderes 
efectivos. T esto no se puede conse 
guir limitándose a las tareas de orga­
nización clandestina. Esta exigencia 
de representatividad abierta ya se -
planteó años atrás, pero en condició— 
nes que no son las de ahora. Entonces 
se quería forzar la representatividad 
de los dirigentes de Comisiones Obre— 
ras en la escena política sin que exis 
tiesen unos soportes legales como' los 
de ahora y sin que la crisis del régi­
men estuviese tan avanzada como hoy. 

Ya sabemos que esto entraña serias di­
ficultades y que en cualquier momento 
puede producirse un ataque represivo -
del régimen. Pero precisamente, la 
mejor manera de hacer frente a ese ata 
*que es desarrollar una amplia ofensiva 
en el terreno legal y representativo, 
que incida en sectores cada vez más am 
plios de la población y llegae. inclu­
so a las entrañas de los aparatos del 
Estado (sindicatos verticales, Uni— 
versidad, ayuntamientos, etc.) 

Como han demostrado las luchas más re— 
cientes (por ejemplo en el Bajo Llobre 
gat) esta es la manera más adecuada de 
extender la solidaridad, de movilizar 
a sectores amplios de la población, de 
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romper el aislamiento de cada lucha obrera. 

Ante esta exigencia, se ve claramente el carácter confuso y sectario 
de la consigna de "legalización de Comisiones Obreras'V que noy propugna -
la O.C.S. Esta consigna significa reducir de antemano las posibilias.. 

3 acción y de intervención en el momento en que el campo de "batalla empie 

"i modificarse* 

Comisiones obreras no son el sindicato que necesitan los trabajad..; 
sino el instrumento más avanzado que la clase obrera ha forjado en condíc::c---• 
nes de clandestinidad para luchar por un sindicato de clase. 

La lucha por ese sindicato de clase pasará por momentos hoy difíciles 
• e prever. Las asociaciones sindicales quizá serán uno de los puntos clave 
m esa lucha. Pero lo que es indudable es que el sindicato de clase se con-
seguirá rompiendo con el actual sindicato vertical y con las formas de lucha 
actuaos contra éste; no se conseguirá, en cambio, con el simple desarrollo 
Lega] de las actuales formas ilegales dé Comisiones Obreras. Por eso, poner 
hoy el acento en la legalización de C.O. como perspectiva del movimiento o-
brero es teorizar sus actuales limitaciones e ir a crear, para el futuro, un 
sindicato minoritario e izquierdista. 

Lo importante ahora, y en el futuro inmediato, es combinar la acción 
de las Comisiones Obreras -que deberán mantenerse- con una intervención le 
gal cada vez más amplia y variada. Y esa intervención legal no debe conce­
birse únicamente como una forma de llegar a más gente sino incluso como una 
forma de encuadrarla para movilizaciones continuadas, que repercutan a nivel 
más general y aceleren la crisis del régimen. 

Si esto es verdad quiere decir que en una situación como la actual se 
rá imprescindible potenciar al máximo la iniciativa incluso individual de. mu 
chos cuadros obreros. A partir de la organización clandestina (la coordi' 
nadara de C.O.) y a partir de escuelas sindicales, de seminarios amplios, en 
-mohos casos con carácter legal, es importante potenciar hombres con capaci— 
dad, para que luego en su marco concreto, empezando por la propia fábrica, en 
el sindicato, o en una asociación de vecinos o en una comunidad parroquial se_ 
pan llevar estos criterios a la práctica y enriquecerlos con nuevas experien­
cias. 

Hoy más que nunca resulta absurdg afirmar que todo lo que debe hacerse 
debe decidirse antes en la coordinadora de sector o de ramo. Seria querer 
nacer pasar un abanico cada vez más amplio de posibilidades e iniciativas -
por el aro estrecho de la clandestinidad, cuando precisamente debemos hacer 
lo contrario, poner la organización clandestina (la C.O., la coordinadora) 
al servicio de estas amplias posibilidades de intervención que se estan abrien 
ac j que todavía -y depende esto en gran parte de nosostros mismos- rueden 
aorirse mucho más. 
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CONCLUSIÓN 
DEL MOVIMIENTO OBRERO Y POPULAR A LA CONVERGENCIA DEMOCRÁTICA. 

La tarea principal hoy del movimiento obrero y popular hoy es realizar 
el proceso de convergencia democrática lo más rápido y en las mejores condició 
nes posibles. No son aspectos contradictorios sino complementarios. Cuanto 
más se desarrolla la lucha democrática de las masas populares más fácil es ha­
cer avanzar la alternativa democrática y mejores son las posiciones adquiridas 
por las clases populares en este proceso. Y de la misma forma todos'los acuer 
dos de convergencia democrática, todas las campañas generales y unitarias, re­
fuerzan las posibilidades del movimiento popular» que no lo olvidemos, resulta 
ría además el principal beneficiado por la conquista de las libertades políti­
cas, de la misma forma que habría sido el principal protagonista de el]o. 

Son discusiones de salón las que se plantean problemas del tipos ¿la -
clase obrera y sus aliados deben dirigir el proceso de cambio? ¿Hay que hacer 
acuerdo por arriba o lucha de masas por abajo? ¿los organismos unitarios deben 
ser representativos o de dirección y coordinación de «leWtS? ¿la conquista -
de las libertades políticas es necesariamente una victoria popular o puede ser 
una relativa derrota? ¿la lucha y las organizaciones de masas actuales deben 
servir para luchar por las libertades políticas o para llevar a cabo un proce­
so revolucionario más ambicioso?. : 

No se trata de si la clase obrera y sus aliados dirigen el proceso de -
cambio o no, sino de cómo participan en él. Es fundamental para ello no sola­
mente desarrollar la lucha de masas sino también asegurar la-presencia del mo­
vimiento obrero y popular en la escena política. La Coordinadora general de 
Comisiones Obreras debería ser, mucho más de lo que es actualmente, el órgano 
representativo del movimiento obrero. Los otros sectores del movimiento popu 
lar también deben tener sus Órganos y líderes representativos, tanto en los ni 
veles legales como ilegales. De esta forma se aseguran campañas e iniciati­
vas generales, se garantizan los objetivos inmediatos de las clases populares, 
se refuerza su presencia e intervención en el proceso de cambio. No se tra­
ta de afirmar normativamente que "la clase obrera* dirige"sino de asegurar -
su papel y_sus objetivos inmediato^ Hoy por hoy ni la clase obrera puede beg&m 

K«r fc*tWi-«l* «¿proceso de cambio ni debe esperar "acumulando fuerzas" a que llegue 
esta situación, que de esta forma no llegaría nunca. Hoy la sociedad españo­
la está madura para la democracia política y esto es el principal interés de -
la clase obreras libertades políticas, derecho de huelga y sindicato de clase, 
gobierno elegido. 

• Los organismos unitarios son a la vez representativos y dirigentes de -
campañas políticas democráticas. Ni pueden ser meros órganos depositarios -
de un programa político para cuando se produzca el cambio, sin contribuir a que 
éste se realice, ni simples órganos de coordinaciónvde lucha de masas, sin am­
pliar el carácter de las campañas políticas y sin configurar ya desde ahora su 
papel de organismos de alternativa democrática. Por ejemplo la Asamblea de -
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Cataluña debe aumentar su representatividad, tanto a través de sus órganos cen 
4 ra les como creando órganos locales y comarcales. Pero también debe asumir -
su papel de organizadora de campañas democráticas generales y de actos públicos. 
T?f- se puede oponer l a lucha por aba.jo y los acuerdos por ar r iba , que, si t i e — 
Éen un carácter democrático, correspondiente a los actuales objetivos y corre­
lación de fuerzas, s in confusiones de re tor ica ambigua (como l a del centrisrao 
n o s que quisieran creer en el aperturismo) ni extraliraitaciones minori tarias 
(como los grupos i zqu ie rd i s tas ) , se potencian mutuamente. 

La cuestión de s i l a conquista de las l ibertades po l í t i cas puede no ser 
necesariamente una v ic to r i a popular es aberrante en nuestra actual s i tuación. 
¿Cómo no iba a serlo s i precisamente todo lo que fundamenta el actual sistema 
po l í t i co de'opítfión, todo lo que impide la organización po l í t i c a de l as clases 
populares es l a f a l t a de l ibertades? Las clases dominantes tienen el Estado, 

'•'las clases populares necesitan de las l iber tades po l í t i cas para organizarse. 
Pero además durante el franquismo las clases populares han constituido una base 
organizada a t ravés de su propia lucha, en tanto que las clases dominantes se 
han limitado a v i v i r bajo el manto p ro t ec^ r^ae l Estado represivo.— Una s i tua 
ción democrática encontraría mucho mejor preparadas a las clases populares que 
á' l as clases dominantes. Piénsese sino en el caso de Portugal como recordaba 
Trias fe Fargas desde La Vanguardia a l a burguesía planteando l a necesidad de 
"organizar el centro" para e s t a r preparados para l a democracia po l í t i c a . Jío d_e 
ja de r e su l t a r contradictorio que sean las mismas posiciones doctr inar ias l a s 
que por una parte niegan a l a s clases dominantes l a posibilidad de plantearse 
un sistema de l iber tades po l í t i ca s y consideran que sólo l a clase obrera puede 
d i r i g i r el proceso que l leve a su consecución (esperando lo que sea para e l lo) 
y que por o t ra parte se planteen l a posibil idad de l legar a las l iber tades po­
l í t i c a s y que esto sea una derrota parcia l del movimiento obrero y popular e l 
haber dejado la dirección del proceso en manos de l a burguesía. Sin la pre— 
sión popular, sin l a lucha democrática de masas nunca se conseguirán l as libe_r 
cades p o l í t i c a s . Su consecución nunca puede ser ni un regalo ni una derrota . 

Finalmente la cuestión de s i luchamos solamente por las l iber tades p o l í ­
t i c a s o hoe planteamos desde hoy objeticos mayores es o t ra cuestión mal plantea 
da. Es evidente que ni los objetivos de los comunistas ni las reivindicació— 
nes de l as masas populares se resuelven con las l iber tades p o l í t i c a s . Con -
e l l a s se consiguen unas condiciones de lucha incomparablemente mejores y su — 
consecución expresa ya una gran ofensiva y v i c to r i a popular. Lo que ahora no 
sabemos^en que situación concreta se l legará a e l l o s , cómo se caracter izará el 
nuevo período de l a lucha de clases qué «entonces se abr i rá . De nada sirve abe 
ra hacer declaraciones de r é to r i ea revolucionaria, basta solamente con educar -
políticamente a las masas respecto a sus objetivos f inales y la necesidad de -
las l iber tades democráticas para luchar más directamente por e l l o s . Las actua 
lea organizaciones de masas sirven fundamentalmente para la lucha re iv indica t i 

' ^gfnocrática ac tua l . En uña situación de l iber tades po l í t i cas se t rans— 
torma»¿íi radicalmente, l a s organizaciones de masas legales tendrán en parte -
o+ro carácter , tanto por luchar en e l marco de un Estado democrático como por 
no ser ya organizaciones basadas en mi l i t an tes de vanguardia sino representa/ti-
•os y encuadradoreis de amplias masas. Las actuales organizaciones de masas no 

perdurarán pues t a l cual en un régimen democrático, ni en el caso, poco previaj 
ble actualmente, que se d iera inmediatamente un rápido proceso revolucionario. 
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sin interrupción. Aún asi las organizaciones de masas actuales deberían cam­
biar, aún más, para jugar su papel de dirección revolucionaria en lucha abierta 
por el poder» Hoy las organizaciones de masas lo que deben hacer es formar -
el mayor número posible de cuadros que puedan ser mañana dirigentes representa 
tivos de las masas, dirigentes que serán necesarios en gran número y en todas 
partes. l 

En España estamos viviendo ahora la última fase de un régimen político 
tan odiado como agotado. A pesar de las tentativas inmovilistas o retrógra— 
das la única salida posible para el país, en el actual contexto de desarrollo 
económico, de integración internacional, como respuesta a las luchas populares, 
para responder a las propias necesidades de representación política de las — 
clases dominantes, es la de un régimen democrático. Esta salida se realiza­
rá más o menos pronto, será más o menos favorable al pueblo según la capacidad 
que demuestre el movimiento obrero y popular para ampliar sus luchas y hacer -
que éstas repercutan en la escena política, es decir aceleren la constitución 
de una alternativa democrática en la que acaben convergiendo todo3 los secto­
res sociales y políticos conscientes del fin del franquismo y de la necesidad 
de superar esta situación en un marco político democrático. 
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